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La revista El Mundo de Mañana no tiene precio de suscripción. Se distribuye gratuitamente a quien la solicite gracias a los diezmos y ofrendas de los miembros de la 
Iglesia del Dios Viviente y otras personas que voluntariamente han decidido tomar parte en la proclamación del verdadero evangelio de Cristo a todas las naciones. 
Salvo indicación contraria, los pasajes bíblicos que se citan en esta publicación han sido tomados de la versión Reina Valera revisión de 1960.
Nuestra portada: El pueblo de Dios, los discípulos fieles de Jesucristo, heredarán la Tierra (Isaías 60:21).
.

En la versión en inglés de nues-
tra revista El Mundo de Maña-
na, a partir del pasado mes de 

septiembre hemos hecho un cambio en la 
cantidad de ediciones de la revista que en-
viamos cada año. Permítanme explicar las 
razones por las que en El Mundo de Mañana 

somos víctimas de nuestro propio éxito.
No toda persona en el mundo tiene el mismo concepto acerca 

del éxito. Para algunos, es vivir felices en la vida, lo que muchos 
traducirían como tener suficiente dinero para hacer todas las cosas 
que se desean. Para otros, tener un buen matrimonio con hijos e hijas 
y con el tiempo nietos. Y para muchos es escalar en la jerarquía em-
presarial o llegar a ser una celebridad. En mi mensaje de la edición 
anterior hablé del propósito de la vida. ¿Qué éxito puede ser mayor 
que descubrir y llevar a cabo el propósito que Dios tiene para nuestra 
existencia?

Desde nuestro punto de vista, debemos preguntarnos qué sig-
nifica el éxito para El Mundo de Mañana. En la mayoría de las em-
presas, lo que cuenta son los resultados financieros: cuanto mayores 
sean las ventas, mayor el ingreso y mayor el éxito. Aquí, en El Mundo 
de Mañana, medimos el éxito de otra forma. Para nosotros, el éxito 
consiste en la cantidad de revistas que podemos obsequiar, a cuántas 
personas podemos llegar con la verdad de la Biblia… verdad que, 
además, no es lo que la mayoría piensa. En términos más amplios, 
el éxito para nosotros es llevar a cabo la obra que Dios nos ha comi-
sionado: predicar las buenas noticias del venidero Reino de Dios, y 
advertir de lo que inexorablemente sucederá si el mundo no llega a 
hacer un cambio total en su conducta, y emprender un rumbo nuevo. 
Pero no vemos ningún indicio de ese cambio.

Dedicación a la verdad

En muestro mundo moderno, muchos ven la verdad como algo 
fluido o cambiante. Se dice que “tu verdad no es mi verdad”. Sí, 
es cierto que no todos perciben la verdad de la misma manera. Sin 
embargo, verdad es verdad, y no corresponde a cada individuo de-
finirla. No construimos puentes ni aviones según lo que cada quién 
percibe como las verdades de la ingeniería. Los diseños pueden va-
riar, pero no hay distingos en cuanto a lo que funciona y lo que 
no funciona en el ámbito de la ingeniería, las matemáticas y otras 
muchas materias.

Víctimas de nuestro 
propio éxito

Mensaje personal del director general, Gerald E. Weston
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Las dificultades surgen cuando se trata de la conducta huma-
na. La moral se presta más a discusión que la aerodinámica, y a la 
gente le complace promover su propia percepción de las normas 
morales. Si nosotros fuéramos producto del azar, generados me-
diante el proceso de la evolución, entonces las ideas de cualquiera 
podrían ser correctas. Sin embargo, aun en el campo de la conduc-
ta humana, hay cosas que funcionan y cosas que no. 

Por ejemplo, una unión matrimonial monógama, donde rei-
na la fidelidad entre un hombre y una mujer, funciona muchísimo 
mejor que otras alternativas que suelen proponerse. Los activis-
tas Marshall Kirk y Hunter Madsen fueron (aunque algunos lo 
cuestionan) los más responsables de imponer la aceptación de la 
homosexualidad en los Estados Unidos y en el mundo, y su im-
portante publicación: Cómo conquistará Estados Unidos su miedo 
y odio hacia los gays en los años 90, ofrecía una especie de mapa 
vial de la nueva moralidad sexual para nuestros días. No obstante, 
su obra reconoce que, en varios aspectos, lo que observaban en la 
conducta homosexual era defectuoso. “Las relaciones entre hom-
bres gays generalmente no duran mucho… La unión romántica de 
hombre con hombre es en sí más inestable que la pareja de hombre 
con mujer [Si la verdad duele, lo lamentamos]” (pág. 318). En 
comparación con las parejas heterosexuales, concluyen que “se-
guramente la proporción de infidelidades entre hombres homo-
sexuales ‘casados’, con el tiempo suficiente se acerca al 100%” 
(pág. 330).

Todos nuestros intentos por definir el bien y el mal por nues-
tra cuenta, inevitablemente empeoran la vida de la humanidad en 
vez de mejorarla.

Definir el bien y el mal es prerrogativa de Dios (Salmos 
16:2). Solamente Dios decide el final desde el principio (Isaías 
46:9-10). Cuando toda la historia quede escrita, solamente Dios 
prevalecerá (Apocalipsis 11:15). En El Mundo de Mañana esta-
mos comprometidos a proclamar la verdad de Dios como aparece 
en su Palabra; por medio de esta revista, transmisiones semanales, 
folletos, mensajes grabados en audio y video, el Curso bíblico por 
correspondencia y más.

Qué hemos cambiado y por qué

Cuando comenzó el confinamiento por la cóvid-19 en marzo 
del 2020, pensamos que las donaciones bajarían, como expresé en 
una carta a los miembros de la Iglesia del Dios Viviente y a los 
colaboradores que patrocinan El Mundo de Mañana. Su respuesta 
fue generosa: respondieron en la medida de sus posibilidades, y 
mucho agradecimos su lealtad y apoyo para que los suscriptores 
pudieran continuar recibiendo nuestras publicaciones sin costo al-
guno.

En los dos años que siguieron, ocurrió algo inesperado. Una 
persona con un gran patrimonio nos incluyó en su testamento. 
Además, nos llegaron otras donaciones especiales, y nos vimos 
en la mejor posición económica que jamás habíamos esperado 
en nuestra historia. En situación así, no quisimos quedarnos de 
brazos cruzados viendo cómo el mundo se desmorona; y nos pro-
pusimos aprovechar estas reservas para ampliar la obra. De inme-
diato dimos prioridad a la revista, y el número de suscriptores se 
duplicó; y más que se duplicó, de 301.000 en enero del 2020, en 
enero del 2023 llegó a 615.000. Manteniendo el costo más o me-
nos igual, en el 2021 pasamos de seis a diez ediciones de la revista 
en inglés cada año.

Al mismo tiempo, lo que buscamos no es solo muchos sus-
criptores, sino muchos lectores. La prudencia financiera dice que, 

si no tenemos noticias de alguien, por ejemplo, si un suscriptor en 
tres años no nos ha pedido folletos de los que ofrecemos, proce-
damos a averiguar si todavía está interesado en nuestro material, 
pidiendo que renueve su subscripción gratuita. Si el suscriptor no 
responde a la oferta de renovar la suscripción gratuita, suspende-
mos el envío de la revista. Con el tiempo, redujimos el plazo de 
suscripción de tres años a dos, lo que explica por qué el número 
de suscriptores ha disminuido por debajo de los 600.000 en los 
últimos meses. La revista continúa siendo gratuita y así será siem-
pre, como ordenó Jesucristo: “Gratis lo recibisteis; dadlo gratis” 
(Mateo 10:8, Biblia de Jerusalén). Pero sí es importante saber que 
cada suscriptor realmente desea la revista.

Por otra parte, contratamos más personal necesario para la 
producción televisual y editorial, y aumentamos el presupuesto 
para la compra de tiempo en estaciones de televisión. Pero ahora 
reconocemos que llegó el momento de frenar un poco los gastos. 
Los costos de impresión y envío por correo han aumentado mu-
cho. Cada aumento, aunque pequeño, se va sumando, y cuando se 
trata de más de medio millón de revistas y cuatro ediciones más 
por año, el total no es insignificante, en especial si al mismo tiem-
po duplicamos el número de suscriptores. Por esas razones, hemos 
vuelto a publicar El Mundo de Mañana en inglés seis veces al año 
a partir de la edición de septiembre y octubre del 2023.

En muchos sentidos, somos víctimas de nuestro propio éxi-
to. Nos emociona ver que se ha duplicado la lista de suscriptores. 
Nos agrada saber que aumentamos el número y calidad de esta-
ciones de televisión que transmiten El Mundo de Mañana. Es-
tamos agradecidos por el nuevo personal que aporta a la calidad 
y cantidad de lo que producimos. Agradecemos que durante casi 
dos años pudimos aumentar el número de revistas que enviamos 
gratuitamente. Y con todo y la necesidad de desacelerar los gastos, 
continuamos avanzando.

Como saben la mayoría de nuestros lectores, la humanidad 
va por muy mal camino. Geopolíticamente, el mundo está trastor-
nado, con antiguas alianzas que se deshacen y otras nuevas que se 
forman. Hay quienes piensan que las primeras balas de la Tercera 
Guerra Mundial ya se han disparado, como señalamos en El Mun-
do de Mañana, edición de julio y agosto del 2023, que tiene en la 
portada la pregunta: “¿Se habrá iniciado la III Guerra Mundial?”

Los Estados Unidos y otros países descienden por un abis-
mo económico cuyas consecuencias serán asoladoras. Europa está 
en crisis, y las crisis generan hombres fuertes, decisivos y caris-
máticos dispuestos a ofrecer soluciones. Al principio tal vez se 
presenten como salvadores… aunque sabemos por la historia que 
su empeño en la búsqueda del poder no siempre termina bien. La 
profecía bíblica revela que en el tiempo del fin, que ya se acerca, 
un líder político y un líder religioso carismáticos traerán la des-
trucción.

No podemos dejar de cumplir con la comisión de predicar la 
buena noticia del Reino de Dios que trajo Jesús, acerca de la cual 
ordenó: “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda cria-
tura” (Marcos 16:15), siguiendo el ejemplo de nuestro Salvador: 
“Es necesario que también a otras ciudades anuncie el evange-
lio del Reino de Dios; porque para esto he sido enviado” (Lucas 
4:43); y no podemos dejar de advertir a la humanidad y procurar 
salvar “a los que están en peligro de muerte” (Proverbios 24:11).

Gerald E. Weston

Mensaje personal del director general, Gerald E. Weston
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Por: Richard F. Ames

Tocar el arpa, y andar flotando 
entre nubes celestiales en un 
estado de feliz descanso per-

manente… así se imaginan millones que 
pasarán la eternidad cuando fallezcan. Sue-
na muy pacífico; pero, ¿acaso es bíblico? 
Jesucristo prometió un futuro muy diferente 
para los cristianos. En el sermón que predicó 
en el monte de los Olivos proclamó: “Bien-
aventurados los mansos, porque ellos recibi-
rán la Tierra por heredad” (Mateo 5:5).

¿Heredará usted la Tierra? ¿Desea 
recibir la recompensa que el Salvador ha 
prometido? Y para comenzar, ¿qué significa 
recibir la Tierra por heredad?

Confusión acerca del futuro

Una encuesta realizada en el año 
2021, encontró que el 73 por ciento de los 
encuestados creen en el Cielo y el 62 por 
ciento creen en el infierno. Aproximadamen-
te la cuarta parte, el 26 por ciento, dijeron no 
creer en lo uno ni en lo otro, mientras que el 
7 por ciento afirmaron creer en algún tipo de 
vida en el más allá, el 17 por ciento dijeron 
no creer en ninguna otra vida.

Para asombro de muchos, la mayoría 

de quienes creen en el Cielo y en el infierno 
ni siquiera entienden qué son ambas cosas, 
y menos saben lo que Jesús ha prometido a 
quienes sean fieles a Él en la vida presente. 
¿Acaso el plan de Dios se reduce a ir al Cie-
lo al morir? ¿O será que vamos a resucitar 
en una vida llena de recompensas en el pla-
neta Tierra? Esto no es algo que Jesús haya 
pasado por alto, al contrario, habló del tema 
con toda claridad:

“Viendo la multitud, subió al 
monte; y sentándose, vinieron a Él 
sus discípulos. Y abriendo su boca les 
enseñaba, diciendo: Bienaventurados 
los pobres en espíritu, porque de ellos 
es el Reino de los Cielos. Bienaventu-
rados los que lloran, porque ellos re-
cibirán consolación. Bienaventurados 
los mansos, porque ellos recibirán la 
Tierra por heredad” (Mateo 5:1-5).

Si leemos el pasaje con atención, ve-
remos que Jesús prometió a sus fieles segui-
dores un reino del Cielo, pero no un reino 
en el Cielo. Pensemos en el ejemplo siguien-
te: La monarquía inglesa se llama la Casa 
de Windsor. Sin embargo, no se encuentra 
únicamente en Windsor, sino que reina sobre 
varias naciones. De igual manera, el Reino 
de los Cielos se extiende desde el Cielo, 
pero ejerce su dominio en la Tierra.

Las Escrituras indican que cuando Je-
sucristo regrese hará de Jerusalén, en la Tie-
rra, la capital de su Reino. Cuando regrese, 
los discípulos fieles de la actualidad recibi-
rán por herencia un puesto de servicio, que 
será gobernar en el Reino bajo su mando. 
Por eso nos dice: “Venid, benditos de mi Pa-
dre, heredad el Reino preparado para voso-
tros desde la fundación del mundo” (Mateo 
25:34).

¿Reino o calamidad?

Jesús nos enseñó a orar: “Venga tu 
Reino” (Mateo 6:10). No nos enseñó a pe-
dir: “Llévanos a tu Cielo”. ¿Y por qué nos 
enseñó a rogar que se establezca el Reino 
de Dios en la Tierra? Porque nuestro mundo 
sufre a causa de los pecados de la humani-
dad. Pensemos en los cientos de millones 
que murieron en el siglo pasado por gue-
rras o genocidios. Ahora mismo hay más de 
una veintena de guerras encendidas entre 
naciones y pueblos del mundo. Y con el ad-
venimiento de las armas nucleares el siglo 
pasado, ya no podemos dar por un hecho 
que una guerra regional será solamente re-
gional. Con misiles guiados, comunicacio-
nes espaciales y bombas inteligentes, y con 
alianzas de naciones que controlan el mo-

Jesucristo dijo que los mansos recibirán la Tierra por heredad.
¿Qué significa esto para quienes piensan ir al Cielo?
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vimiento de armas, dos países europeos en 
guerra pueden hacer peligrar todo el plane-
ta, como vemos con la inquietud mundial 
por la guerra entre Rusia y Ucrania.

¿Significa lo anterior que el mundo 
ha entrado en el período de la gran tribu-
lación pronosticado por Jesucristo? ¿Han 
emprendido su cabalgata los cuatro jinetes 
del Apocalipsis? 

Todavía no, pero vamos en esa direc-
ción, y es una dirección ominosa. Jesús ad-
virtió que “si aquellos días no fuesen acor-
tados, nadie sería salvo” (Mateo 24:22).

Quienes temen la escalada en los 
conflictos regionales no se equivocan. Las 
tendencias belicistas actuales, si continúan 
sin freno, nos llevarían a la aniquilación 
total del planeta. Pero antes de que llegue-
mos a destruirnos, Jesucristo intervendrá 
en la Tierra, poniendo fin a las contiendas 
de la humanidad y a sus violentas inclina-
ciones.

La vida en el más allá, lejos de la 
idea de un descanso eterno en un Cielo 
idílico, será para que los discípulos ten-
gan mucho trabajo por llevar a cabo. En 
su Reino, Jesucristo hará de los discípulos 
actuales “para nuestro Dios… reyes 
y sacerdotes, y reinarán sobre la Tie-
rra” (Apocalipsis 5:10, RVC).

En el reinado justo de Jesu-
cristo, los discípulos fieles goberna-
rán bajo su Salvador, enseñando al 
mundo el verdadero camino de vida. 
Todas las naciones del planeta Tierra 
irán a Jerusalén a aprender el cami-
no de la paz. Las Escrituras dicen que todo 
el mundo aprenderá a guardar las mismas 
fiestas bíblicas que guardaron Jesús y sus 
apóstoles: “Todos los que sobrevivieren de 
las naciones que vinieron contra Jerusalén, 
subirán de año en año para adorar al Rey, al 
Eterno de los ejércitos, y a celebrar la Fies-
ta de los Tabernáculos” (Zacarías 14:16).

Todas las naciones de la Tierra 
adorarán al Rey. ¿Cuándo será esto? ¿Y 
cuándo heredarán el Reino los discípulos 
fieles? La gran resurrección de los discí-
pulos fieles tendrá lugar cuando Jesucristo 
regrese:

“El Señor mismo con voz de 
mando, con voz de arcángel, y con 
trompeta de Dios, descenderá del 
Cielo; y los muertos en Cristo re-
sucitarán primero. Luego nosotros 
los que vivimos, los que hayamos 
quedado, seremos arrebatados jun-
tamente con ellos en las nubes para 
recibir al Señor en el aire, y así es-
taremos siempre con el Señor” (1 
Tesalonicenses 4:16-17). 

Preparación para el Reino de Dios 

Los discípulos actuales se preparan 
para un futuro de servicio. Jesús enseñó 
que la meta más elevada de un cristiano 
es buscar “primeramente el Reino de Dios 
y su justicia” (Mateo 6:33). Esa búsqueda 
culminará con un puesto de servicio en el 
Reino de Dios, cargo en el cual los discí-
pulos resucitados ayudarán a su Salvador a 
enseñar justicia y rectitud a los habitantes 
del planeta Tierra. 

Los mansos, como dijo Jesucristo, 
recibirán la Tierra por heredad. Y regi-
rá sobre todas las naciones como Rey de 
reyes y Señor de señores. Los discípulos 
fieles le ayudarán en su gobierno mundial. 
En este tiempo, Dios está llamando a per-
sonas fieles para que le sirvan y sirvan en 
su obra, para que se preparen a servir en su 
Reino venidero como reyes y sacerdotes: 
“Bienaventurado y santo el que tiene par-
te en la primera resurrección; la segunda 
muerte no tiene potestad sobre estos, sino 
que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, 
y reinarán con Él mil años” (Apocalipsis 
20:6). El período de mil años también se 

llama el milenio: los primeros mil años del 
reinado eterno de Jesucristo.

Todo reino tiene un soberano, un 
territorio, súbditos y leyes. El gobernante 
del Reino de Dios en la Tierra será Jesu-
cristo como Rey de reyes, y los discípulos 
fieles resucitarán para ser sus ayudantes 
como reyes y sacerdotes. ¿Cuál va a ser el 
territorio del Reino? Toda la Tierra, don-
de Jesucristo gobernará desde Jerusalén: 
“Así dice El Eterno: Yo he restaurado a 
Sion, y moraré en medio de Jerusalén; y 
Jerusalén se llamará ciudad de la Verdad, y 
el monte del Eterno de los ejércitos, monte 
de Santidad” (Zacarías 8:3).

La Escritura indica que finalmente la 
ciudad también tendrá otro nombre. En el 
libro de Ezequiel leemos que “el nombre 
de la ciudad desde aquel día será Jeho-
vá-sama” (Ezequiel 48:35). Este nombre 
en hebreo significa “el Eterno está allí”. 
Cuando Jesucristo regrese a establecer el 
Reino de Dios, el territorio será el planeta 
Tierra. ¿Quiénes serán los súbditos en ese 
Reino? Todas las naciones del planeta Tie-

rra. Por eso leemos que “el Eterno será rey 
sobre toda la Tierra” (Zacarías 14:9).

Gobernado por la ley de Dios 

Los súbditos que vivirán bajo el go-
bierno de Jesucristo serán seres humanos 
físicos, personas que habitarán el planeta 
Tierra durante el milenio, y serán goberna-
dos según la ley de Dios.

“Acontecerá en lo postrero de 
los tiempos, que será confirmado el 
monte de la casa del Eterno como 
cabeza de los montes, y será exal-
tado sobre los collados, y correrán a 
él todas las naciones. Y vendrán mu-
chos pueblos, y dirán: Venid, y su-
bamos al monte del Eterno, a la casa 
del Dios de Jacob; y nos enseñará 
sus caminos, y caminaremos por sus 
sendas. Porque de Sion saldrá la ley, 
y de Jerusalén la Palabra del Eterno” 
(Isaías 2:2-3). 

Es increíble que tantas personas que 
se dicen cristianas, de hecho, rechacen la 
verdad de la ley de Dios; ley que traerá paz 
al mundo en el gobierno de Jesucristo. Esta 

ley es muy superior a las leyes humanas, tan 
a menudo contradictorias e injustas. Jesús 
nos enseñó a guardar los diez mandamien-
tos. Recordemos sus palabras: “Si quieres 
entrar en la vida, guarda los mandamientos” 
(Mateo 19:17). Enseguida citó varios de los 
mandamientos. Por otra parte, en el sermón  
del monte, Jesús amplió los mandamientos, 
haciéndolos más vinculantes, por ejemplo, 
cuando explicó que el hecho de mirar a otra 
persona con lascivia ya es cometer el peca-
do de adulterio (Mateo 5:27-28).

Sin embargo, el reinado no será duro 
ni opresivo, sino que traerá paz y felicidad 
a todos los habitantes de la Tierra cuando 
obedezcan a su Rey: “Juzgará entre las na-
ciones, y reprenderá a muchos pueblos; y 
volverán sus espadas en rejas de arado, y 
sus lanzas en hoces; no alzará espada na-
ción contra nación, ni se adiestrarán más 
para la guerra” (Isaías 2:4).

Todo esto constituye el evangelio: las 
buenas nuevas del Reino de Dios. Sin em-
bargo, ¿cuántos que se declaran cristianos 
realmente lo entienden? Millones creen que 

El reinado de Jesucristo no será duro ni opresivo, 
sino que traerá paz y felicidad a todos los habitantes 
de la Tierra cuando obedezcan a su Rey.
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irán al lugar de su recompensa cuando mue-
ran, pero ¿acaso es cierto?

¿Puede morir el alma? 

El apóstol Pablo hizo una afirmación 
que es ampliamente conocida, pero no am-
pliamente comprendida. Escribió que “la 
paga del pecado es muerte, mas la dádiva 
de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor 
nuestro” (Romanos 6:23). Observemos que 
las Escrituras no dicen: “La paga del pecado 

es vida inmortal en el fuego del infierno”. 
La consecuencia del pecado no es vida in-
mortal, sino muerte, ausencia de vida. Si los 
seres humanos tuviéramos un alma inmor-
tal, no necesitaríamos la vida eterna como 
un don, o regalo, como dice este pasaje.

Sí, el alma puede morir: “El alma que 
pecare, esa morirá” (Ezequiel 18:4). Aquí 
la palabra hebrea para alma es nephesh, 
que significa vida física o natural, y es la 
misma palabra traducida como “criatura vi-
viente”, refiriéndose a los animales (Géne-
sis 1:21, Peshitta). Lo mismo enseñó Jesús 
en el Nuevo Testamento, advirtiendo a sus 
seguidores: “No temáis a los que matan el 
cuerpo, mas el alma no pueden matar; temed 
más bien a aquel que puede destruir el alma 
y el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). 
Este “infierno” viene de la palabra griega 
geenna, y se refiere a los fosos de basura 
en llamas en las afueras de Jerusalén, don-
de los desechos eran destruidos, reducidos a 
cenizas. Ahora bien, el fuego no se apagaba 
porque continuamente allí se tiraban los des-
hechos y los cuerpos de animales muertos. 
Y el gusano no moría porque se convertía en 
mariposa. Para más información sobre este 
importante tema, invitamos a leer el artícu-
lo: ¿Hay alguien en el infierno? Publicado 
en la edición de marzo y abril del 2023, 
página 4 de esta revista. También puede 
descargarlo en línea visitando nuestro si-
tio en la red: www.elmundodemanana.org.

Por supuesto la Biblia enseña que 
hay un espíritu humano. Por ejemplo, en 1 
Corintios 2:11 se menciona “el espíritu del 
hombre”, pero no se trata de un alma inmor-
tal. En muchos pasajes de las Escrituras se 
demuestra que los seres humanos no tie-

nen un alma inmortal. Como dijo el profeta 
Ezequiel bajo inspiración divina: “El alma 
que pecare, esa morirá” (Ezequiel 18:4).

De ahí la importancia de la resurrec-
ción. La Biblia habla de tres resurrecciones. 
La primera se explica principalmente en dos 
capítulos: 1 Corintios 15 y 1 Tesalonicenses 
4. Los discípulos fieles recibirán su herencia 
en esta primera resurrección.

Entonces, ¿qué están haciendo los ver-
daderos discípulos que han muerto? ¿Estarán 
alerta en un estado incorpóreo, esperando su 

herencia? ¿Y qué pasa con los miles de mi-
llones que han muerto a lo largo de los siglos 
desde Adán y Eva hasta el presente? ¿Serán 
ahora espíritus incorpóreos esperando saber 
de su destino eterno? ¿O estarán ardiendo en 
tormento los no cristianos fallecidos?

La verdad es que quienes han muer-
to, sencillamente están muertos. La Escritu-
ras explican que “los que viven saben que 
han de morir; pero los muertos nada saben” 
(Eclesiastés 9:5). Nada saben: es como es-
tar dormidos. El momento en que recobra-
rán la consciencia será el instante cuando 
resuciten. Para más información sobre este 
importante tema, invitamos a leer el artícu-
lo: Cuatro verdades ocultas en Juan 3:16, 
publicado en la edición de julio y agosto 
del 2023 de esta revista, página 8. También 
puede descargarlo en línea visitando nuestro 
sitio en la red: www.elmundodemanana.org.

¿Y los otros muertos?

El apóstol Juan se refirió a las dos pri-
meras resurrecciones:

“Vi tronos, y se sentaron sobre 
ellos los que recibieron facultad de 
juzgar; y vi las almas de los decapi-
tados por causa del testimonio de Je-
sús y por la Palabra de Dios, los que 
no habían adorado a la bestia ni a su 
imagen, y que no recibieron la mar-
ca en sus frentes ni en sus manos; y 
vivieron y reinaron con Cristo mil 
años. Pero los otros muertos no vol-
vieron a vivir hasta que se cumplie-
ron mil años” (Apocalipsis 20:4-5). 

¿Quiénes son “los otros muertos”? 
Son todos los seres humanos que han exis-

tido y que en vida no han recibido el lla-
mado de Dios, no se han arrepentido ni 
han aceptado a Jesucristo, y que seguirán 
en estado de muerte cuando se produzca la 
primera resurrección, pero resucitarán mil 
años más tarde. Vemos aquí que “los otros 
muertos”, los miles de millones que murie-
ron sin entender lo que es verdadero, resu-
citarán después del milenio para un período 
que conocemos como el juicio ante el gran 
trono blanco, un tiempo de vida física en 
el cual tendrán su primera oportunidad de 

aceptar las enseñanzas de Jesucristo 
y aprender a vivir como enseñó. Y 
sus instructores serán los que resu-
citaron en la primera resurrección, 
quienes enseñarán bajo la autoridad 
de Jesucristo. Para entonces, tendrán 
mil años de experiencia viviendo y 
reinando con Jesucristo, como hemos 
leído en Apocalipsis 20:4-5.

Así explican las Escrituras la 
resurrección a la vida física:

“Vi un gran trono blanco y al 
que estaba sentado en él, de delante 
del cual huyeron la Tierra y el Cie-
lo, y ningún lugar se encontró para 
ellos. Y vi a los muertos, grandes y 
pequeños, de pie ante Dios; y los li-
bros fueron abiertos, y otro libro fue 
abierto, el cual es el libro de la vida; 
y fueron juzgados los muertos por 
las cosas que estaban escritas en los 
libros, según sus obras” (Apocalipsis 
20:11-12). 

La palabra griega traducida aquí 
como “libros” es biblion, que significa La 
Biblia. La buena noticia es que las Sagra-
das Escrituras se abrirán por primera vez a 
la comprensión de las masas. Y esta será su 
primera oportunidad de aprender la verdad. 
No es una segunda oportunidad, como la 
llaman algunos críticos, ya que todos los se-
res humanos tendrán que responder por sus 
pensamientos y acciones. Pero sí será, para 
muchos, la primera vez que toman concien-
cia de sus pecados. Tendrán la oportunidad 
de arrepentirse de esos pecados y de acep-
tar a Jesucristo como su Salvador. 

Todos los muertos resucitarán; quie-
nes realmente son de Jesucristo en la era 
actual, estarán en la primera resurrección. 
De esta se dice que es una “mejor resurrec-
ción” (Hebreos 11:35), porque es una resu-
rrección a la vida eterna, a la inmortalidad.

Quienes tengan parte en la prime-
ra resurrección vendrán a ser la esposa de 
Cristo. La parábola de las diez vírgenes en 
Mateo 25 nos advierte que estemos prepa-
rados para la venida y para las bodas del 
Cordero, momento en el cual los discípu-

Todos los muertos resucitarán; pero en la primera 
resurrección estarán quienes realmente sean 
de Jesucristo, que es una “mejor resurrección” 
(Hebreos 11:35).
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los fieles se unirán eternamente a Jesucris-
to. “Gocémonos y alegrémonos y démosle 
gloria; porque han llegado las bodas del 
Cordero, y su esposa se ha preparado” 
(Apocalipsis 19:7).

Todas las personas que hayan muer-
to como verdaderos discípulos, estarán en 
la primera resurrección cuando Jesucristo 
regrese para establecer el Reino de Dios. 
Serán sus ayudantes en el gobierno de su 
Reino durante el milenio, cuando quienes 
sobrevivan a los sucesos del tiempo del fin, 
ya inminentes, y lleguen a la nueva era, sa-
brán lo que es vivir bajo el dominio bené-
volo de Jesucristo.

Durante el juicio ante el gran trono 
blanco, el resto de la humanidad, quienes 
no fueron llamados en la era actual, resu-
citarán a la vida física, y tendrán su prime-
ra oportunidad de escuchar el verdadero 
evangelio y de vivir conforme al camino de 
Dios. Tendrán la mente abierta para com-
prender la Biblia y la arrolladora realidad 
de la verdad divina. 

Después, cuando todos los que hayan 
vivido y hayan tenido una oportunidad real 
de salvación, quienes murieron después de 
conocer y rechazar permanentemente la 
oportunidad de seguir el camino de vida de 
Dios, serán resucitados y lanzados al lago 
de fuego, junto con los rebeldes que aún 

tengan vida en ese momento. Esta es la ter-
cera resurrección.

Un Cielo nuevo y una Tierra nueva

Después del milenio, del juicio ante 
el gran trono blanco y del lago de fuego; 
Dios pondrá el Cielo y la Tierra en una nue-
va etapa gloriosa, para la cual todo lo que 
vino antes fue preparación. Leamos sobre 
este increíble plan:

“Vi un Cielo nuevo y una Tie-
rra nueva; porque el primer Cielo y 
la primera Tierra pasaron, y el mar ya 
no existía más. Y yo Juan vi la santa 
ciudad, la nueva Jerusalén, descender 
del Cielo, de Dios, dispuesta como una 
esposa ataviada para su marido. Y oí 
una voz del Cielo que decía: He aquí el 
tabernáculo de Dios con los hombres, 
y Él morará con ellos; y ellos serán su 
pueblo, y Dios mismo estará con ellos 
como su Dios. Enjugará Dios toda lá-
grima de los ojos de ellos; y ya no ha-
brá más muerte, ni habrá más llanto, ni 
clamor, ni dolor; porque las primeras 
cosas pasaron” (Apocalipsis 21:1-4). 

Para entonces, todos los seres huma-
nos habrán tenido la oportunidad de escu-
char y responder al evangelio de Jesucristo. 
Heredar la Tierra será solo el primer paso, 

porque leemos que “el que venciere here-
dará todas las cosas, y yo seré su Dios, y él 
será mi hijo” (Apocalipsis 21:7). Efectiva-
mente, para los seres humanos que acepten 
a Jesucristo como su Salvador, y que apren-
dan a vivir conforme a su camino, llegará el 
momento cuando recibirán no solamente su 
herencia terrenal, sino “todas las cosas”, es 
decir, todo el Universo.

Entre tanto, quienes han tenido parte 
en la primera resurrección, tendrán una labor 
que cumplir, como hemos visto en el presen-
te artículo. Cierto es que se elevarán más allá 
del planeta Tierra en la primera resurrección, 
cuando Jesucristo los llevará a la gran boda 
delante del trono de Dios en el Cielo (Apo-
calipsis 15:1-2). Pero, al contrario de lo que 
esperan muchos que se declaran cristianos, 
los santos resucitados no se quedarán en el 
Cielo, ociosos y absortos en un trance de la 
llamada visión beatífica. Después de que 
Dios derrame las siete últimas plagas sobre 
la Tierra, regresarán con Jesucristo, monta-
dos en caballos blancos, para conquistar a 
las naciones y establecer el Reino de Dios 
en la Tierra (Apocalipsis 19:14).

Nuestro Padre en el Cielo nos ama, y 
quiere que seamos parte de su Familia, que 
recibamos la salvación, que heredemos la 
Tierra y todas las cosas. ¿Responderá usted 
a su llamado?   

Para una mayor comprensión del artículo anterior, le 
ofrecemos el eslarecedor folleto titulado: 

La verdad, tan asombrosa como alentadora, la desconocen la 
mayoría de las personas, sin embargo, ¡se encuentra en las 
páginas de la Biblia!
Dios tiene un plan para toda la humanidad, ¡y una recom-
pensa muy especial para los verdaderos discípulos!
¿Qué nos sucede al morir según la Biblia?

No se pierda la oportunidad de leer y estudiar este folleto 
que lo recibirá gratuitamente con solo solicitarlo al correo: 
elmundodemanana@lcg.org.

También puede descargarlo desde nuestro sitio en la red: 
www.elmundodemanana.org.

¿Qué sucede después de la muerte?
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Por: Rod McNair

Se puede comenzar inocentemente: una mirada, un vista-
zo… un golpe de excitación. Luego otra mirada. Un mo-
mento de curiosidad se convierte en fascinación. Va atra-

yendo a la persona, empezando a hundirla en las arenas movedizas 
de la culpabilidad y la vergüenza. Una vez se convierte en dos veces, 
luego en tres. Un minuto se convierte en una hora. Una diversión mo-
mentánea se convierte en un hábito, que se arraiga durante meses y 
años.

Esa es la trampa de la pornografía, que viene a ser nada menos 
que una droga adictiva. Cada mes, el 70 por ciento de los hombres en-
tre las edades de 18 y 34 años visitaron sitios en la red dedicados a la 
pornografía, los cuales componen el 12 por ciento de la internet. Y el 
problema no se limita a los hombres: aproximadamente el 17 por cien-
to de las mujeres también son adictas. Y el 90 por ciento de los niños 
de las edades entre 8 y16 años han visto algo. Es más: los consumido-
res más asiduos de pornografía son adolescentes entre los 12 y los 17 
años. Con cada segundo que pasa, 30.000 personas ven material por-
nográfico, y lo que se gasta en ese material asciende a unos $185.000 
dólares por minuto. El resultado es un gasto de por lo menos $10 mil 
millones en pornografía cada año (Estadísticas reveladoras sobre la 
adicción a la pornografía, FHE Health, 15 de enero del 2023).

¿Qué es lo que sucede? ¿Hay esperanza para los millones de 
seres que se están hundiendo en una forma de vida lujuriosa?

Silenciosa adquisición

Se ha dicho que la pornografía es: La crisis de salud públi-

ca de la edad digital (Psychology Today, 15 de abril del 2021); y 
con razón, ya que afecta el cerebro exactamente como lo afectan 
las drogas ilícitas. Cuando una persona observa material porno-
gráfico, el cerebro sufre una sobreexposición a sustancias quími-
cas del placer, como dopamina, serotonina, oxitocina y epinefrina. 
Entonces altera su programación para dar cabida a otras sustan-
cias químicas, desarrollando tolerancia primero, seguida de de-
pendencia. Primero desea las sustancias del placer, y luego las 
necesita. La pornografía es una epidemia que se ha apoderado del 
mundo como una tormenta silenciosa.

Como ocurre con cualquier otra adicción, miles de personas 
se benefician onerosamente de sus víctimas. Con miras a proteger 
su industria de miles de millones de dólares, quienes trafican en 
esta pervertida forma de autoexpresión se oponen con descaro 
a los intentos por controlar el material ilícito, por bajo o vulgar 
que sea. En los medios de difusión se presentan como una di-
versión inocua. Y hay consejeros, desorientados, que cometen el 
error destructivo y trágico de sugerir a las parejas que observen 
material pornográfico, en un intento por resolver problemas ma-
trimoniales.

Algunos sostienen que mirar unas pocas imágenes eróticas 
no es gran cosa, como un crimen sin víctimas. Pero, ¿y qué de las 
personas que actúan como modelos, en su gran mayoría mujeres, 
que se venden o que son vendidas para alimentar la industria de 
la pornografía? ¿Y qué de los propios adictos? ¿Acaso les satis-
face un hábito que realmente los encadena a un ciclo de lujuria 
descontrolada, seguida de una espiral descendente de desprecios 
de sí mismos?

Cada vez más investigaciones muestran los efectos ruino-

La pornografía está pudriendo el alma del mundo.

Pero hay esperanza para quienes estén esclavizados.

Peligro de  la pornografía
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sos de la pornografía sobre quienes caen en sus redes. Mayor 
probabilidad de severa depresión clínica, sensación de soledad, 
dificultad para establecer y desarrollar relaciones, pérdida del 
empleo, dificultades económicas, infidelidad matrimonial y di-
vorcio. Su efecto, quizá más sorprendente, es que muchos adic-
tos pierden la capacidad de disfrutar o incluso de tener una ver-

dadera intimidad sexual. Y eso no es todo, veamos lo que dice la 
organización: Luchemos contra la nueva droga:

“Un estudio encontró que el consumo frecuente de 
pornografía guardaba una relación importante con más 
depresión, ansiedad y tensión; y con un funcionamiento 
social desmejorado. Y en otro estudio, investigadores de 
las universidades de Columbia, Yale y UCLA; hallaron un 
nexo entre el consumo compulsivo de la pornografía y la 
merma de la salud mental, el amor propio y las relaciones 
personales” (29 de mayo del 2023).

¿Cuál es la solución ante este panorama?

Consejo muy antiguo 

Hace miles de años, el patriarca Job escribió que cuida-
ba mucho sus ojos para que no se desviaran hacia lo indebido: 
“Hice un compromiso con mis ojos de no poner la mirada en nin-
guna doncella” (Job 31:1, RVC). Veamos el siguiente Proverbio: 
“El mandamiento es lámpara, y la enseñanza es luz, y camino 
de vida las reprensiones que te instruyen, para que te guarden 
de la mala mujer… No codicies su hermosura en tu corazón, ni 
ella te prenda con sus ojos; porque a causa de la mujer ramera el 
hombre es reducido a un bocado de pan” (Proverbios 6:23-26).

 El apóstol Juan hizo eco de esta advertencia: “No améis 
al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al 
mundo, el amor del Padre no está en él. Porque todo lo que hay 
en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la 
vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. Y 
el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios 
permanece para siempre” (1 Juan 2:15-17). La lascivia sexual no 
es nada nueva, sino una tentación muy antigua que ha hecho caer 
a muchos entre “los más fuertes” (Proverbios 7:21-27).

El apóstol Santiago explicó cómo ocurre la tentación y 
adónde conduce: “Cada uno es tentado, cuando de su propia con-
cupiscencia es atraído y seducido” (Santiago 1:14). “Entonces 
la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz el peca-

do; y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte” (v. 15). 
¿Qué clase de muerte causa la pornografía cuando no se supera? 
Muerte del carácter y del amor propio. Muerte de la confianza 
y la integridad. Muerte de la honra y la confianza en sí mismo. 
Muerte del gusto por las sanas relaciones. Y finalmente, muerte 
“en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segun-

da”, donde arderán “los cobardes e 
incrédulos, los abominables y homi-
cidas, los fornicarios y hechiceros, 
los idólatras y todos los mentirosos” 
(Apocalipsis 21:8).

Dios desea que nadie muera, 
sino que toda persona se arrepienta 
y viva: “Vivo yo, dice el Eterno el 
Señor, que no quiero la muerte del 
impío, sino que se vuelva el impío 
de su camino, y que viva. Volveos, 
volveos de vuestros malos caminos; 
por qué moriréis” (Ezequiel 33:11). 
Dios aborrece la pornografía, por-
que destruye la vida de sus hijos, a 
quienes desea ver en su Reino.

Para quienes están viciados 
a la pornografía, pero desean cam-
biar, hay buenas noticias: Sí, pueden 

cambiar. Pero antes, deben comprender que tienen un enemigo 
poderoso: Satanás, quien no quiere que cambien. Ha engañado 
a todo el mundo y ha llevado a la gente al pecado (Apocalipsis 
12:9). El apóstol Pedro nos advierte que tengamos cuidado de 
sus acechanzas: “Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario 
el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien 
devorar; al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que los mismos 
padecimientos se van cumpliendo en vuestros hermanos en todo 
el mundo” (1 Pedro 5:8-9).

Satanás aprovecha el sentimiento de vergüenza. Quiere 
que los adictos se sientan abrumados. A los adictos a la por-
nografía Satanás quiere hacerlos sentir que son los únicos que 
batallan contra el problema. Quiere que se sientan solos, aislados 
e indignos del perdón divino.

Nada puede estar más lejos de la verdad. Como escribió el 
apóstol Pablo: “No os ha sobrevenido ninguna tentación que no 
sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más 
de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la 
tentación la salida, para que podáis soportar. Por tanto, amados 
míos, huid de la idolatría” (1 Corintios 10:13-14).

Dios quiere que seamos libres. Jesús dijo: “Conoceréis 
la verdad, y la verdad os hará libres” (Juan 8:32). Y continuó: 
“Todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado” (v. 34). 
Y Pablo repitió la misma idea: “¿No sabéis que si os sometéis a 
alguien como esclavos para obedecerle, sois esclavos de aquel 
a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea de la obe-
diencia para justicia?” (Romanos 6:16). Dios quiere vernos li-
bres de las cadenas del pecado “para servir a la justicia” (v. 19). 
Quiere que tengamos como “fruto la santificación, y como fin, la 
vida eterna” (v. 22).

Es posible librarse de la pornografía

Toda persona que se ha esclavizado a la codicia sexual y la 
pornografía, y que desea ser libre, lo puede lograr volviéndose 
a Dios de todo corazón. Dios aborrece la pornografía, pero no 

La solución máxima a las adicciones es alcanzar mayor profundidad y 
comprensión espirituales, llegar a una relación más profunda con Dios.
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aborrece a las personas. Pero deben someterse a Él en todos los 
aspectos de la vida. Dios nos hizo, y en toda forma nuestra vida 
le pertenece, lo que debemos reconocer humillándonos delante 
del Dios Eterno. El apóstol Santiago escribió: “Someteos, pues, 
a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros. Acercaos a Dios, y 
Él se acercará a vosotros. Pecadores, limpiad las manos; y voso-
tros los de doble ánimo, purificad vuestros corazones. Afligíos, 
y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convierta en lloro, y vuestro 
gozo en tristeza. Humillaos delante del Señor, y Él os exaltará” 
(Santiago 4:7-10).

Es necesario rogar a Dios para que nos conceda el arrepen-
timiento y nos dé una verdadera relación con Jesucristo. Nuestro 
Salvador conoció las tentaciones de la carne y, sin embargo, nun-
ca pecó. (Hebreos 4:15). Venció las tentaciones y por medio del 
Espíritu Santo también puede darnos el poder, para vencer. “En 
cuanto Él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para soco-
rrer a los que son tentados” (Hebreos 2:18). En otras palabras, 
hay la esperanza para vencer.

Las personas que realmente deseen superar un vicio, ten-
drán que hacer ciertos cambios concretos en la vida. Tendrán que 
alejarse de las relaciones que las pongan en situación comprome-
tedora (Proverbios 7:25). Si los viejos amigos hacen caer en vie-
jos hábitos, es hora de buscar amigos nuevos: “Si los pecadores 
te quisieren engañar, no consientas” (Proverbios 1:10). Cuando 
las personas cambian, las antiguas amistades posiblemente no 
estarán conformes por las nuevas normas que se adoptan: “A 
estos les parece cosa extraña que vosotros no corráis con ellos en 
el mismo desenfreno de disolución” (1 Pedro 4:4). Pero a cambio 
de liberarse de la adicción y recibir el premio de la vida eterna, 
el sacrificio vale la pena.

Dios no aconseja solamente resistirse a la conducta inmo-
ral, sino a huir de ella: “Huid de la fornicación” (1 Corintios 
6:18). Es necesario saber las cosas que estimulan el deseo del 
vicio, entonces se deben reemplazar con otros hábitos y compor-
tamientos: cuando se cae en tentación, cuando se siente tensión 
o depresión, cuando surge el aburrimiento, cuando no se ha es-

tado orando o estudiando y se está lejos de Dios. Al conocerse 
a sí mismo y analizar las conductas repetidas, se tendrá más ca-
pacidad para saber cuándo nos encontramos en peligro y debe-
mos tomar medidas para no caer al precipicio. Para los adictos 
a la pornografía, algunas medidas pueden ser poner filtros en la 
computadora, y buscar personas de confianza que de cuando en 
cuando averigüen cómo les va. Esto vale la pena.

Llenos del Espíritu Santo

La solución máxima a las adicciones es alcanzar mayor 
profundidad y comprensión espirituales, llegar a una relación 
más profunda con Dios. Si pretendemos vencer fuerzas tan gran-
des como una adicción, necesitamos la ayuda de Dios. El apóstol 
Pablo escribió: “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya 
no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la car-
ne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó 
a sí mismo por mí” (Gálatas 2:20).

La pornografía no es un enemigo invencible, pero la victo-
ria requiere un compromiso con uno mismo y con sus relaciones. 
El autor Matt Fradd escribió: “Nos oponemos a la pornografía 
para defender la honra de la persona humana. Siempre que cap-
temos la imagen de otro, sea para fines artísticos o de entreteni-
miento, la exhibición de esa imagen debe llevar a los demás a 
celebrar el misterio y profundidad del ser humano, no invitar a 
tratar a la persona como un ensamblaje barato de partes corpora-
les” (El mito de la pornografía, Introducción, 2017).

La vida de un verdadero cristiano es una lucha hasta el fi-
nal. “Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas, y sigue la 
justicia, la piedad, la fe, el amor, la paciencia, la mansedumbre. 
Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a la 
cual asimismo fuiste llamado, habiendo hecho la buena profe-
sión delante de muchos testigos” (1 Timoteo 6:11-12). Quienes 
se encuentran luchando, no deben descorazonarse. Jesucristo vi-
viendo en nosotros puede cambiar nuestros pensamientos. Puede 
cambiar la vida… pero la decisión es personal.  

La sociedad moderna se encuentra en un conflicto con motivo de los diez mandamientos.

Muchos dicen que fueron abolidos, otros que fueron ordenados solo al pueblo de Israel.

Es común escuchar que los mandamientos son una carga e incluso una maldición.

Jesús cumplió los diez mandamientos, los magnificó y mandó obedecerlos. Sin embargo, la 
mayoría de las personas tienen el decálogo por un enigma que jamás se ha entendido.

¿Cuál es la verdad según la Palabra inspirada de Dios?

No espere más y permita que estas dudas le sean aclaradas. Solicite ahora mismo el esclarecedor 
folleto:

Los diez mandamientos
No espere y solicítelo de inmediato enviando un correo a: elmundodemanana@lcg.org. A vuelta 
de correo lo recibirá, como todas nuestras publicaciones, sin ningún costo para usted.

También puede descargar el folleto desde nuestro sitio en la red: www.elmundodemanana.org.

Los diez
mandamientosLos diez
mandamientosLos diez
mandamientos

Iglesia del Dios Viviente
Iglesia del Dios Viviente
Iglesia del Dios Viviente
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Por: Wyatt Ciesielka

Muchas personas piensan que no hay que hacer 
caso del mercantilismo, la influencia pagana ni la 
imposibilidad del natalicio un 25 de diciembre; 

y prefieren pensar en dejar a Cristo nuevamente en la navidad. 
Pero, ¿cuántas personas que se declaran cristianas se sentirían 
bien celebrando la navidad si supieran que no se puede dejar a 
Cristo nuevamente en ella porque la navidad es satánica?

No es algo nuevo, pero las iglesias del mundo ocultan esta 
verdad o la ignoran. La Enciclopedia católica en línea revela que 
“La Navidad no figuraba entre las primeras fiestas de la Iglesia. 
San Ireneo y Tertuliano la omiten en su lista de fiestas” (https://
ec.aciprensa.com/wiki/N, acceso 19 de octubre del 2023). En al-
gunos lugares llegó hasta prohibirse la navidad por ser contraria a 
la Biblia, por ejemplo, en el estado de Massachusetts en 1659 y en 
Inglaterra a mediados del siglo 17.

Muchos saben que antes de la navidad existían las saturna-
les romanas que le sirvieron de fundamento. Tertuliano, conside-
rado uno de los primeros padres de la Iglesia Católica, escribió 
que con ocasión de las saturnales se intercambiaban regalos y “se 
frecuentaba toda pompa del diablo” (Idolatría, Tertuliano).

Las saturnales eran a su vez una adaptación de algo ante-
rior: el mitraísmo persa. En el mitraísmo, las fiestas de invierno 
comenzaban con la adoración de Zurvan, cuyas celebraciones ter-
minaban el 24 de diciembre, dando paso al culto del Zurvan, re-
nacido como Mitra. Este Mitra, nacido el 25 de diciembre, traía el 
Sol de vuelta después del solsticio invernal (ver M. J. Vermaseren, 
Mitra, el dios secreto, 1963).

Los romanos adoptaron pronto el mitraísmo en forma de las 
saturnales. Saturno, nombre popularizado por el mundo romano, 
era el mismo Mitra, antiguo dios persa que a su vez era el dios 
renacido Zurvan. Dice la Enciclopedia católica que el emperador 
Diocleciano levantó un templo a Mitra en Carnuntum y que “el 25 
de diciembre se guardaba como su nacimiento natalis invicti, el 
renacer del Sol del invierno” (Mitraísmo).

El dios pagano Zurvan se representaba como una figura 
alada, mitad humana, mitad león, es decir, con características de 
los querubines (2 Crónicas 3:13; Ezequiel 10:14). Además, so-
lían acompañarlo serpientes enroscadas en sus piernas, brazos o 

cuerpo (Franz Cumont, Los misterios de Mitra, 1903, pág. 93). 
Las Escrituras revelan que Satanás es un querubín caído (Ezequiel 
28:14-16) y se asocia con la serpiente (Génesis 3:1-14; Apocalip-
sis 20:2).

Un ángel justo no permite que lo adoren (Apocalipsis 19:10; 
22:9). Y Apocalipsis 9:20 advierte que los idólatras están ado-
rando demonios. Es claro que el querubín que exige adoración en 
el solsticio invernal no es ningún ángel justo. Llámese Zurvan, 
Saturno o por cualquier otro nombre, esta deidad representa nada 
menos que al querubín caído que se llama Satanás.

Cristianismo, no navidad

Las saturnales romanas y el mitraísmo persa eran vestigios 
de una religión todavía más antigua: La religión de los misterios 
babilónicos. Adorando un árbol frondoso, los antiguos babilonios 
festejaban a Nimrod renacido como el Tamuz recién nacido. De allí 
lo que ahora conocemos como el árbol de navidad. Los babilonios 
también celebraban este renacimiento durante el solsticio de invier-
no. El profeta Jeremías condena a la antigua Israel por imitar este 
paganismo horrible, mencionando específicamente el árbol decora-
do en Jeremías 10:3-5.

No obstante los gratos recuerdos y pese a que todo el mundo 
lo hace, un cristiano verdadero rechaza la navidad porque Jesucris-
to se niega a tener parte alguna en la idolatría (2 Corintios 6:15-
16). Jesucristo nunca fue parte de la navidad y no es posible volver 
a colocarlo como figura céntrica de esta celebración.

Dios nos manda rechazar los caminos paganos (Jeremías 
10:2), revela que las celebraciones paganas y las fiestas satánicas 
son abominación (Jeremías 10:3-4; Ezequiel 8:13-14), y nos dice 
que no alteremos las enseñanzas de Jesucristo y los apóstoles (2 
Tesalonicenses 2:15). Consciente de esta verdad, el verdadero discí-
pulo de Jesucristo ni siquiera considera celebrar la navidad, sabien-
do que estas celebraciones del solsticio de invierno en realidad son 
celebraciones de Satanás. 

Para más información sobre este importante tema, invita-
mos a leer el folleto: ¿Es cristiana la navidad? Lo enviaremos 
gratuitamente con solo solicitarlo enviándonos un correo a: 
elmundodemanana@lcg.org. También puede descargarse en línea 
visitando nuestro sitio en la red: www.elmundodemanana.org.  

¿Por qué Satanás ama la navidad?

¿Podría el día más famoso de la cristiandad ser uno de los favoritos del diablo?
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¿Quién será un ejemplo de persona temerosa de Dios? 
Claro, Dios podría traer a alguien más, pero ¿y tú? ¿Serás 
tú ese ejemplo?

Por: Jonathan McNair

Hace muchos siglos, cuando los judíos que se ha-
llaban cautivos en Babilonia, fueron liberados 
luego de la caída del Imperio a manos de Ciro de 

Persia, se les ayudó para regresar a Jerusalén. Pero muchos no 
regresaron y prefirieron dispersarse por las regiones del Imperio 
Medopersa bajo el rey Asuero. Un varón judío de nombre Mar-
doqueo, recibió en su casa a la huérfana de un tío suyo, llamada 
Ester. Mardoqueo era un hombre amable y reflexivo, y crio a 
Ester como a su propia 
hija, quien llegó a ser 
una mujer hermosa que, 
por una serie de hechos 
notables, fue llevada 
delante del Rey. 

Cuando la joven 
Ester se presentó ante el 
Rey, Asuero gobernaba 
sobre 127 provincias que se extendían desde la India hasta Etio-
pía. Como mujer judía humilde, probablemente nunca pensó 
que un día llegaría a ser la posible esposa del rey persa. Quizá ni 
siquiera deseó semejante cosa… pero el Rey se prendó de ella: 
“El Rey amó a Ester más que a todas las otras mujeres, y halló 
ella gracia y benevolencia delante de él más que todas las demás 
vírgenes; y puso la corona real en su cabeza, y la hizo reina en 

lugar de Vasti. Hizo luego el Rey un gran banquete a todos sus 
príncipes y siervos, el banquete de Ester; y disminuyó tributos a 
las provincias, e hizo y dio mercedes conforme a la generosidad 
real” (Ester 2:17-18).

La historia de Ester estuvo a punto de terminar en trage-
dia. Llegó el día cuando un individuo de nombre Amán, malé-
volo asesor del rey Asuero, lo persuadió para que hiciera matar 
a todos los judíos que vivían en todo lugar de su Reino. Ester 
se vio ante una alternativa casi imposible: ¿Debía guardar silen-
cio, ocultar su propia identidad como judía y no hacer ningún 

esfuerzo por impedir la matanza de su pueblo? ¿O debía acudir 
al Rey sin invitación, acto que, según la ley, podía ser causal 
de su propia muerte? Mardoqueo le dio a Ester un consejo que 
sigue siendo un reto para nosotros: “No pienses que escaparás 
en la casa del Rey más que cualquier otro judío. Porque si callas 
absolutamente en este tiempo, respiro y liberación vendrá de 
alguna otra parte para los judíos; mas tú y la casa de tu padre 

Si no eres tú, ¿entonces quién?

La familia 
de hoy...

y del mañana

Cuando Dios te llame a actuar con fe, no seas un espectador pasivo.
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pereceréis. ¿Y quién sabe si para esta hora has llegado al Rei-
no?” (Ester 4:13-14).

En otras palabras, le estaba diciendo: Si no actúas tú, 
¿quién lo hará? Dios se valdrá de alguien, pero eres tú la que 
está en la mejor posición para salvar a tu pueblo.

Encrucijada de conciencia

Cuando comenzamos a aprender la diferencia entre el 
bien y el mal, el efecto de ese conocimiento se hace sentir. Pue-
de llegar el día cuando alguien haga algo notoriamente malo 
delante de nosotros, algo que no solo choca con uno de los 
mandamientos de Dios, sino que hace mal a otro. Si mi amigo 
Juan roba dinero de la cartera de mi amigo Pedro, hay un im-
pacto, un daño. Y yo me veo en una encrucijada de conciencia. 
¿Se lo hago saber a Juan, intentado corregir la situación? Si 
no lo hago yo, ¿quién lo hará? Tarde o temprano se sabrá la 
verdad, pero si yo no pongo la cara y digo algo, habré menosca-
bado mi carácter. Este es el mensaje de Santiago 4:17: “Al que 
sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado”.

El 30 de abril del 2019, los estudiantes de la Universidad 
de Carolina del Norte, en la ciudad de Charlotte, terminaban 
sus últimos cursos del semestre de primavera, cuando un hom-
bre armado comenzó a disparar en un salón de clases. Hirió a 
cuatro estudiantes y dos murieron. Pero lo que se destaca de tan 
trágico episodio, es que podría haber sido mucho más trágico 
si no fuera por la valerosa acción de Riley Howell, un joven de 
21 años, que embistió al agresor dando a la policía la oportu-
nidad de prenderlo y arrestarlo. Riley murió a tiros, pero salvó 
muchas vidas.

No interpreten mal lo que digo. No es que debamos buscar 
la oportunidad de encontrarnos ante la muerte, y los cristianos 
no debemos meternos en protestas políticas ni otros intentos 
similares por salvar al mundo, cosa que solamente Jesucristo 
puede hacer (ver 2 Corintios 5:20). Sin embargo, nuestras ac-
ciones, o falta de acción, afectarán a otras personas. Hacer lo 
correcto puede ser ponerse en pie para defender a alguien que 
está siendo calumniado, o quizá sacrificar algo de tiempo para 
ayudar a un vecino necesitado. Y a menudo se reduce al mismo 
principio: Si no eres tú, entonces ¿quién? ¿Quién 
hablará para callar los rumores? ¿Quién se tomará 
el trabajo de dar una mano de ayuda?

El efecto mirón

A veces, nuestras decisiones se toman en pri-
vado, y nadie sabe lo que hicimos o dejamos de ha-
cer; pero no siempre. Unos investigadores han iden-
tificado lo que llaman el “efecto mirón”, que disuade 
a la gente impidiendo que haga lo que debe hacerse. 
En 1964, una mujer joven de nombre Kitty Genove-
se fue asesinada frente a su apartamento en el distri-
to de Queens, en la ciudad de Nueva York. El diario 
New York Times informó que 38 personas vieron u 
oyeron el asesinato, pero ninguna vino en su ayuda 
ni llamó siquiera a la policía. Aunque más tarde se 
encontró que el artículo estaba equivocado en cuanto 
al número y las acciones de los que se dieron cuen-
ta, el horripilante caso demostró que la mayoría de 
las personas no encuentran el valor para dar un paso 
adelante y ayudar, si creen que hay otras personas 

metidas o conscientes del problema.
La autora Catherine A. Sanderson, se refiere a un famoso 

estudio del fenómeno en su libro: Por qué actuamos, publica-
do en el 2020: “John Darley de la Universidad de Nueva York, 
y Bibb Latané de la Universidad de Columbia, simularon una 
emergencia en un entorno experimental a fin de evaluar cómo 
la presencia de otras personas influiría en las reacciones de los 
participantes” (págs. 26-27). Encontraron que el 85 por ciento 
intentaron ayudar a otro participante que sufría un aparente ata-
que de convulsión si creían ser los únicos que podían ayudar. En 
cambio, solo el 31 por ciento ofrecieron ayuda cuando pensaban 
que otros se habían dado cuenta de las convulsiones y la nece-
sidad de ayuda. Ese efecto mirón o pereza social se observa en 
niños lo mismo que en adultos, según la explicación dada por 
Sanderson de estudios sobre este tema.

En la Biblia vemos un ejemplo de lo anterior cuando lee-
mos sobre Goliat. Goliat era un guerrero formidable: “Todos los 
varones de Israel que veían aquel hombre huían de su presencia, 
y tenían gran temor” (1 Samuel 17:24). Lo que hace tan heroicas 
las acciones de David es que superó el efecto mirón. Reconoció 
el peligro que suponía Goliat para él, pero aun así se presentó a 
responder al desafío. Si no lo hubiera hecho él, entonces ¿quién?

¿Por qué no tú?

Todos pasamos por momentos que nos piden reunir el va-
lor para hacer lo que sabemos que se debe hacer. Quizá nuestro 
empleador descubra que lo decíamos en serio cuando dijimos en 
nuestra entrevista que no trabajaríamos en sábado. ¿Quién será 
un ejemplo de persona temerosa de Dios? Claro, Dios podría 
traer a alguien más, pero ¿y tú? ¿Serás tú ese ejemplo?

Este es el desafío que tuvo la reina Ester. Mardoqueo le 
dijo: “No pienses que escaparás en la casa del Rey más que 
cualquier otro judío. Porque si callas absolutamente en este 
tiempo, respiro y liberación vendrá de alguna otra parte para los 
judíos; mas tú y la casa de tu padre pereceréis. ¿Y quién sabe si 
para esta hora has llegado al Reino?” (Ester 4:13-14).

Dios puede cumplir sus propósitos por algún otro medio, y 
lo hará si tú no das la cara. Pero, ¿por qué no tú?  

David reconoció el peligro que suponía Goliat, pero aun así 
respondió al desafío. Si no lo hubiera hecho David, entonces, 
¿quién?
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Por: Gary Molnar

Un majestuoso roble blanco que 
se yergue junto a una tranqui-
la ruta de senderismo, dentro 

de la zona de conservación natural de West-
minster Ponds en Londres, Ontario, Canadá. 
El árbol tiene unos tres metros de diámetro y 
aproximadamente la altura de un edificio de 
diez pisos. Es uno de los árboles más anti-
guos de la ciudad, y se estima que tiene 675 
años, mucho más allá de la normal vida útil 
de la especie. Como árbol, es impresionante 
y hermoso. Pero hay más en este árbol que 
su apariencia física y su edad.

En el año 2012, la provincia de Onta-
rio y la ciudad de Londres lo reconocieron 
oficialmente como árbol patrimonial, desig-
nación que solo han obtenido dos árboles en 
Londres. Este roble blanco, conocido sim-
plemente como el árbol del encuentro, tiene 
un importante significado histórico. Estaba 
en una de las dos docenas de estaciones del 
ferrocarril subterráneo, dentro de Canadá, 
para pasajeros que viajaban desde los Esta-
dos Unidos.

Desde principios del siglo 19 hasta 
1865, el ferrocarril subterráneo ayudó a mi-
les de afroamericanos esclavizados en los 
Estados Unidos a escapar hacia la libertad. 

No era un verdadero ferrocarril físico con 
trenes y vías, sino más bien una red secreta, 
organizada por personas que ofrecían refu-
gio, transporte y ayuda. El destino principal 
era la Norteamérica británica, que dio ini-
cio al Dominio de Canadá. Entre 30.000 y 
40.000 esclavos fugitivos, para encontrar la 
libertad en Canadá, recorrieron la ardua ruta 
guiándose por la estrella Polar. Algunos ha-
brían experimentado su primera experiencia 
de libertad legal en Londres, Ontario, bajo 
las acogedoras y protectoras ramas del árbol 
del encuentro.

Quienes tomaron el ferrocarril subte-
rráneo, con frecuencia vieron su difícil si-
tuación análoga al relato bíblico del Éxodo, 
y vieron a Canadá como su Tierra Prometi-
da. ¿Por qué vieron estos esclavos fugitivos 
a Canadá como un refugio muy favorable?

Muy poca esclavitud en Canadá

En Canadá, la situación económica era 
muy diferente a la de otras regiones de Amé-
rica. Entre los siglos 16 y 19 fueron traídos a 
América unos 12 millones de esclavos afri-
canos. De esos esclavos solo una pequeña 
fracción, entre 4.000 y 5.000, fueron ven-
didos en Canadá. La economía canadiense 
no requería de una gran fuerza laboral y, en 

el apogeo de la esclavitud, los esclavos en 
Montreal, el municipio más grande de Ca-
nadá en ese momento, constituían menos 
del uno por ciento de la población (Tama-
ra Extian-Babiuk, Biblioteca y Archivos de 
Canadá, febrero del 2006, pág. 7). En com-
paración, según la información del censo, el 
porcentaje de esclavos en los Estados Uni-
dos, antes de la Guerra Civil, era del 13 por 
ciento: 4 millones de esclavos en una pobla-
ción total de 31 millones, concentrados prin-
cipalmente en los estados del Sur.

El clima y los suelos del Sureste de 
los Estados Unidos lo hacían muy apro-
piado para la agricultura comercial, y la 
esclavitud era la mejor fuente de mano de 
obra para grandes plantaciones; algo muy 
importante para la economía. Las leyes 
protegían los derechos de los propietarios 
para utilizar a los esclavos como su mano 
de obra. En los Estados Unidos las leyes 
para los esclavos fugitivos de 1793 y 1850 
les imponían duras penas, así como para 
quienes les ayudaran o interfirieron con su 
recaptura. Esas leyes les otorgaban a los 
propietarios de esclavos el derecho de bus-
car y capturar fugitivos en cualquier lugar 
del país. Sin ningún lugar para estar a salvo 
de su captura, los esclavos fugitivos tenían 
que huir del país para encontrar la libertad. 

Reseñas de Canadá
El árbol del encuentro

Para los esclavos fugitivos que viajaban en el ferrocarril subterráneo, un árbol patrimonial 
en Ontario era el símbolo de la libertad. Pero, ¿quién traerá la verdadera libertad a un 
mundo esclavizado por el pecado?
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Además, había rumores sobre un ambiente 
legislativo cambiante en Canadá relaciona-
do con la esclavitud.

La esclavitud limitada y abolida

En 1793, la provincia del Alto Cana-
dá, región en el Sur de la actual provincia 
de Ontario, bajo el liderazgo de Lord John 
Graves Simcoe, aprobó una ley para impe-
dir una mayor introducción de esclavos, y 
limitar la duración de los contratos de ser-
vidumbre, conocida menos formalmente 

como Ley para limitar la esclavitud en el 
Alto Canadá.  Fue una de las primeras le-
yes contra la esclavitud dentro del Imperio 
Británico. Si bien la ley no liberó directa-
mente a ningún esclavo, ni impidió la venta 
de esclavos dentro de la provincia o a tra-
vés de la frontera con los Estados Unidos; 
sí allanó el camino hacia la emancipación. 
Las personas esclavizadas en la provincia, 
en el momento de la promulgación, seguían 
siendo propiedad de sus dueños de por 

vida, o hasta que sus dueños las liberaran; 
sin embargo, los hijos nacidos de esos es-
clavos después de que la ley entrara en vi-
gor, debían ser liberados al cumplir los 25 
años de edad.

Los antiguos propietarios de esclavos 
debían brindar seguridad a los esclavos li-
berados, para garantizar que no se convir-
tieran en una carga para la sociedad. Esta 
parte de la legislación estimulaba a los pro-
pietarios para contratar a sus antiguos escla-
vos como sirvientes, en virtud de acuerdos 
contractuales regulados por la ley. Además, 

la ley declaraba ilegal la 
importación de esclavos 
a Canadá, lo que signi-
ficaba que cualquier es-
clavo, traído o escapado 
hacia Canadá, quedaba 
libre al llegar, y además 
quedaba fuera de la ju-
risdicción de las leyes 
de esclavos fugitivos de 
los Estados Unidos.

En 1865, la deci-
motercera enmienda a 
la Constitución de los 
Estados Unidos se con-
virtió en ley, y abolió la 
esclavitud más de tres 
decenios después de 
que Canadá pusiera fin 
a esta práctica. La escla-
vitud en Canadá, y en la 
mayor parte del Imperio 
Británico, terminó con 
una ley titulada: Ley 
para la abolición de la 
esclavitud en las colo-
nias británicas, para 
promover la industria 
con los esclavos libera-
dos, y para compensar a 
las personas hasta ahora 
con derecho a los ser-
vicios de dichos escla-
vos; más tarde conocida 
como: Ley de abolición 
de la esclavitud. 

Esta ley del Parla-
mento británico recibió la aprobación real 
el 28 de agosto de 1833, y entró en vigor 
el 1 de agosto de 1834. Según esta legis-
lación, todos los esclavos menores de seis 
años fueron liberados. Los mayores de seis 
años debían compensar a sus antiguos pro-
pietarios por la pérdida de sus futuros servi-
cios, trabajando como aprendices no remu-
nerados 40 horas semanales durante cuatro 
años, recibiendo la emancipación total el 
1 de agosto de 1838. Fue después de esta 

emancipación, cuando el mayor número 
de esclavos estadounidenses comenzaron 
a viajar en el ferrocarril subterráneo hacia 
Canadá, y continuaron hasta que terminó la 
esclavitud en los Estados Unidos en 1865.

Fin de la maldición

Dios creó a todas las personas a su 
imagen y semejanza (Génesis 1:26), con un 
propósito asombroso: llegar a tener muchos 
hijos (1 Juan 3:2). El apóstol Juan hizo una 
declaración simple pero profunda acerca de 
Dios: Dios es amor (1 Juan 4:8, 16). Debi-
do a que es amor, y debido a que la humani-
dad tiene su imagen y semejanza, la bondad 
de Dios se extienden a todas las personas, y 
sobre todo su misericordia (Salmos 145:8-
9). Dios condena la opresión y castigará a 
quienes se aprovechen de una ventaja sobre 
los demás (Éxodo 22:21-24).

Si bien Dios no abolió la esclavitud 
cuando liberó al pueblo de Israel de su dura 
servidumbre en Egipto, sí reguló su prácti-
ca mediante leyes y estatutos que les dio a 
los israelitas. Leyes que exigían el recono-
cimiento del valor inherente y la dignidad 
en todas las personas. Su intención fue que 
los israelitas modelaran y mostraran su for-
ma de vida, mediante la cual todos los seres 
humanos sean valorados y respetados. Sin 
embargo, los israelitas se alejaron de Dios y 
no lograron convertirse en esa nación ejem-
plar.

A lo largo de la historia; en casi todos 
los imperios, naciones o culturas, y aun en 
la actualidad; podemos encontrar ejemplos 
de esclavitud opresiva. Pero el final de to-
das esas opresiones o esclavitudes está en 
el horizonte. Todas las naciones, incluyen-
do las actuales descendientes de Israel, se 
han alejado de Dios; tal como lo hicieron 
sus antepasados. Pero Dios romperá el or-
gullo y la arrogancia de la humanidad y ha-
brá un regreso hacia el Eterno.

Entonces, en el Reino de Dios, bajo 
el gobierno perfecto de Jesucristo y los san-
tos resucitados, este mundo se convertirá en 
un modelo de justicia, una verdadera Tie-
rra Prometida (Ezequiel 39:25-29). En ese 
tiempo, el árbol del encuentro, tomará un 
nuevo significado, porque “cada uno se sen-
tará debajo de su vid y debajo de su higuera, 
y nadie los espantará” (Miqueas 4:4). Para 
obtener más información sobre este mara-
villoso futuro, solicite un ejemplar gratuito 
de nuestro folleto: El maravilloso mundo 
de mañana: ¿Cómo será? Pídalo mediante 
un correo a: elmundodemanana@lcg.org, o 
puede leerlo en línea ingresando a nuestro si-
tio en la red: www.elmundodemanana.org.  

Este enorme roble blanco, declarado patrimonio de la 
ciudad de Londres, Ontario, Canadá; es simbólico como 
árbol del encuentro, estación de llegada de esclavos 
fugitivos que buscaban su libertad.
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Por: Richard F. Ames 

Todos conocemos historias sobre 
vendedores deshonestos que 
procuran defraudar a personas 

de edad avanzada para quitarles sus aho-
rros de toda la vida. Sabemos de hombres 
corruptos en los negocios que adulteran la 
contabilidad para estafar a los inversionis-
tas y evadir impuestos. Quizás hemos sido 
víctimas de ladrones que entraron en nuestra 
casa y nos robaron varias cosas.

Pero, ¿estaremos enterados de que hay 
un ladrón empeñado en quitarnos lo más va-
lioso que podemos poseer: La vida eterna y 
nuestro futuro como hijos de Dios? Ese la-
drón emplea prácticas engañosas, desde la 

vanidad y el egoísmo, hasta el orgullo y el 
ocultismo. Su empeño es alejar a las perso-
nas de la verdad y del camino de vida que 
traería verdadera felicidad, tal como Dios lo 
ha dispuesto.

La Biblia nos advierte de una gran 
guerra espiritual que se librará en el futuro, 
un futuro muy cercano. Muchas personas 
que leen este artículo estarán con vida en ese 
período traumático. Pero tomemos nota de 
estas sorprendentes palabras: “Fue lanzado 
fuera el gran dragón, la serpiente antigua, 
que se llama diablo y Satanás, el cual engaña 
al mundo entero: fue arrojado a la Tierra, y 
su ángeles fueron arrojados con él” (Apoca-
lipsis 12:9).

Leamos esto atentamente: Satanás, el 

diablo, ¡engaña al mundo entero! Esto sig-
nifica a toda la gente. Significa usted y yo. 
Yo he sido engañado, ustedes han sido enga-
ñados. Pero gracias a Dios, porque nos llama 
a salir del engaño del mundo, ¡mediante el 
verdadero Jesucristo de la Biblia!

¿Acaso creemos que por ser personas 
religiosas no podemos caer en el engaño? Je-
sús reveló que una de las formas de engaño 
más sutiles se encuentran precisamente en 
prácticas religiosas. Además, la Biblia re-
vela quién está detrás del engaño religioso. 
¿Lo sabemos? El apóstol Pablo advirtió a los 
corintios contra los falsos ministros: “Estos 
son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, 
que se disfrazan como apóstoles de Cristo. 
Y no es maravilla, porque el mismo Satanás 
se disfraza como ángel de luz. Así que, no es 
extraño si también sus ministros se disfrazan 
como ministros de justicia; cuyo fin será con-
forme a sus obras” (2 Corintios 11:13-15).

Ciertamente, Satanás cuenta con mu-
chas estrategias, tretas y maquinaciones para 
confundirnos. Algunos, sin saberlo, lo ado-
ran como un “ángel de luz” (v. 14), mientras 
que otros acuden a él en sesiones espiritis-
tas, en el tarot y en la astrología. Millones 
juegan con el ocultismo y buscan respuestas 
en los adivinos y místicos. Estas prácticas 
oscuras son engañosas, y aun la mayoría de 
quienes se declaran cristianos reconocen la 
influencia satánica descarada. Sin embargo, 
Satanás también cuenta con maquinaciones 
más sutiles.

El apóstol Pablo, instando a perdonar 
a un pecador arrepentido, dice: “Para que 
Satanás no gane ventaja alguna sobre noso-
tros; pues no ignoramos sus maquinaciones” 
(2 Corintios 2:11).

¿Cómo podemos distinguir entre la 
verdad y el error? Jesús oró así por sus dis-
cípulos: “Santifícalos en tu verdad; tu Pala-
bra es verdad” (Juan 17:17). Sí, la Palabra 
de Dios, la Biblia, ¡es la verdad! Sin em-
bargo, Satanás puede engañar incluso a las 
personas religiosas. No es nada raro que se 
presente como un “ángel de luz”. Se vale de 
ministros falsos que parecen genuinos pero 
que en realidad son timadores fraudulentos.

Como cristianos debemos estar cons-
cientes de las tretas de Satanás. En este ar-
tículo, trataremos brevemente sobre siete de 
sus engaños más graves, los cuales emplea 
para destruir a la gente y alejarla de Dios.

Primer engaño: Falsas doctrinas

¿Dónde encontramos las doctrinas o 
enseñanzas de Dios? Jesús dijo: “Conoce-
réis la verdad, y la verdad os hará libres” 
(Juan 8:32). La verdad se revela en la Biblia, 

Nuestro mundo está repleto de estafadores, mentirosos y ladrones 
que buscan engañarnos. Pero la Biblia advierte acerca del peor de to-
dos los embaucadores: Satanás, el diablo. ¿Conocemos sus tácticas? 
¿Estaremos preparados para evitar sus artimañas, o podríamos ser 
víctimas de sus engaños?
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pero tenemos que practicar la verdad. En el 
versículo anterior, Jesús dijo: “Si vosotros 
permaneciereis en mi Palabra, seréis verda-
deramente mis discípulos” (v. 31).

 Es triste constatar que la mayoría 
de las personas se niegan a practicar la ver-
dad. El apóstol Pablo profetizó que algunas 
personas religiosas buscarían maestros que 
les predicaran lo que ellas deseaban oír, y no 
la verdad de la Biblia. Al joven evangelista 
Timoteo, lo exhortó en estos términos: “Te 
encarezco… que prediques la palabra; que 
instes a tiempo y fuera de tiempo; redargu-
ye, reprende, exhorta con toda paciencia y 
doctrina. Porque vendrá tiempo cuando no 
sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo 
comezón de oír, se amontonarán maestros 
conforme a sus propias concupiscencias, y 
apartarán de la verdad el oído y se volverán 
a las fábulas” (2 Timoteo 4:1-4).

 ¿Estaremos dispuestos a dejarnos 
guiar y corregir por la Biblia? O, ¿nos deja-
remos desviar hacia las fábulas? Uno de los 
grandes errores del cristianismo tradicional 
ha sido la práctica de seguir enseñanzas pa-
ganas. Para ampliar sobre este tema de vital 
importancia, sugerimos leer el artículo del 
doctor Douglas S. Winnail titulado: Auge 
del neopaganismo, en nuestra edición de 
marzo y abril del 2022, página 4.

 Pocas personas saben que los cone-
jos y los huevos con los que se celebra la 
Pascua florida son símbolos paganos de fe-
cundidad. El árbol decorado de la navidad, 
la costumbre de intercambiar regalos en esa 

época y la decoración con muérdagos; son 
tradiciones paganas. El 25 de diciembre se 
celebraba desde la antigüedad como el día 
del nacimiento de Mitras, el dios Sol; y no 
fue la fecha cuando nació Jesús.

¿Acaso deben los cristianos observar 
el día de los enamorados o de san Valentín? 
En el año 496 d.C. el papa Gelasio I estable-
ció la fiesta de san Valentín el 14 de febre-
ro. Anteriormente, desde los tiempos de la 
antigua Roma, los novios guardaban el 15 
de febrero la Lupercalia, o sea, la fiesta de 
Luperco, dios de la fecundidad. También en 
la antigua Grecia, el período a mediados de 
febrero se asociaba con el amor y la fecun-
didad. El mes griego llamado gamelión, que 
terminaba a mediados de febrero, se asocia-

ba con el matrimonio de los dioses Zeus y 
Hera.

 El historiador Will Durant hizo este 
análisis: “La cristiandad no destruyó el pa-
ganismo, sino que lo adoptó. El pensamiento 
griego, agonizante, se perpetuó en la teolo-
gía y liturgia de la Iglesia; el idioma griego, 
que imperó durante siglos sobre la filosofía, 
se convirtió en el medio para transmitir la 
literatura cristiana y sus rituales; y los miste-
rios griegos se trasladaron al impresionante 
misterio de la misa. Otras culturas paganas 
dieron su aporte al sincrético [mezcla] resul-
tado. La cristiandad fue la última gran crea-
ción del antiguo mundo pagano” (Historia 
de la civilización, vol. 5, págs. 595, 599).

¿Realmente observamos tradiciones 
paganas en el nombre del cristianismo? Re-
cordemos la advertencia de Jesús a los escri-
bas y fariseos en cuanto a ciertas costumbres 
religiosas: “Bien invalidáis el mandamien-
to de Dios para guardar vuestra tradición” 
(Marcos 7:9).

 El libro del Apocalipsis revela uno 
de los engaños más arraigados. El apóstol 
Juan, ante la visión de los famosos cuatro 
jinetes, escribió: “Miré, y he aquí un caballo 
blanco, y el que lo montaba tenía un arco; y 
le fue dada una corona, y salió venciendo, 
y para vencer” (Apocalipsis 6:2). Tal como 
hemos señalado en artículos anteriores, 
Apocalipsis significa revelación; y el verda-
dero Revelador es Jesucristo, quien revela el 
significado de este caballo blanco y su jine-
te.

Jesús explica que el caballo blanco 
simboliza la falsa religión, incluidos aque-
llos que dicen venir en el nombre de Cristo 
cuando no es cierto: “Respondiendo Jesús, 
les dijo: Mirad que nadie os engañe. Porque 
vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo 
soy el Cristo, y a muchos engañarán” (Ma-
teo 24:4-5).

Jesús predijo que muchos se valdrían 
de su nombre y “a muchos engañarán”. En el 
versículo 24 advirtió: “Se levantarán falsos 
Cristos, y falsos profetas, y harán grandes 
señales y prodigios, de tal manera que enga-
ñarán, si fuere posible, aun a los escogidos”. 
¿Acaso nos encontraremos entre los engaña-
dos?

Satanás, el diablo, ha embaucado al 

mundo entero. A quienes engaña les mantie-
ne en cautiverio, como leemos en 2 Timoteo 
2:26: “Escapen del lazo del diablo, en que 
están cautivos a voluntad de él”. Debemos 
estar atentos ante los embustes del diablo. 
Debemos, como el apóstol Pablo, conocer 
sus maquinaciones.

Segundo engaño: La concupiscencia

La naturaleza humana está llena de 
vanidad, celos, codicia y concupiscencias. 
Satanás puede aprovechar esa propensión y 
esa flaqueza en todos nosotros. Envía ten-
taciones por medio de personas carnales y 
codiciosas, pero también por los medios de 
difusión: El cine, la televisión, las revistas y 
la internet.

El apóstol Pablo advirtió a los casados 
que no se privaran entre sí de las relaciones 
sexuales, pues de ese modo Satanás podría 
aprovecharse de nuestra naturaleza carnal: 
“No os neguéis el uno al otro, a no ser por 
algún tiempo de muto consentimiento, para 
ocuparos sosegadamente en la oración; y 
volded a juntaros en uno, para que no os 
tiente Satanás a causa de vuestra incontinen-
cia” (1 Corintios 7:5).

En nuestra era moderna, vivimos ro-
deados de tentaciones carnales. Por eso, el 
apóstol Pablo aconsejó así a quienes pudie-
ran carecer de dominio propio: “A causa de 
las fornicaciones, cada uno tenga su propia 
mujer, y cada una tenga su propio marido” 
(1 Corintios 7:2).

Es necesario com-
prender que la lujuria y 
la codicia constituyen pe-
cados. El décimo manda-
miento dice: “No codicia-
rás la casa de tu prójimo, 
no codiciarás la mujer de 
tu prójimo, ni su siervo, ni 
su criada, ni su buey, ni su 

asno, ni cosa alguna de tu prójimo” (Éxodo 
20:17).

En vez de codiciar, agradezcamos to-
das las bendiciones que Dios nos ha dado. 
Recordemos que en Filipenses 4:19 prome-
te: “Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os 
falta”. Pero debemos comprender también 
que la codicia es una forma de idolatría. 
Podemos desear a una persona, un cargo o 
un objeto con tanta vehemencia que se con-
vierten en ídolos para nosotros. Recordemos 
esta amonestación: “Haced morir, pues, lo 
terrenal en vosotros; fornicación, impureza, 
pasiones desordenadas, malos deseos y ava-
ricia, que es idolatría” (Colosenses 3:5).

Necesitamos orar como Jesucristo nos 
enseñó: “No nos metas en tentación, más 

Satanás puede engañar incluso a las personas 
religiosas... Como cristianos debemos ser conscientes 
de las tretas de Satanás.
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líbranos del mal; porque tuyo es el Reino, 
y el poder, y la gloria, por todos los siglos. 
Amén” (Mateo 6:13).

Tercer engaño:  Orgullo, vanidad 
y arrogancia

El egoísmo y el egocentrismo consti-
tuyen parte integral de la naturaleza humana. 
Nos gusta sentirnos importantes, pero esa 
propensión nos puede llevar al engaño. El 
apóstol Pablo instruyó a Timoteo en cuan-
to a la ordenación de obispos o superviso-
res, explicando así algunas características 
del candidato: “No un neófito, no sea que 
envaneciéndose caiga en la condenación 
del diablo. También es necesario que tenga 
buen testimonio de los de afuera, para que 
no caiga en descrédito y en lazo del diablo” 
(1 Timoteo 3:6-7).

¿Acaso permitimos que el orgullo y la 
vanidad influyan en nuestra mente y accio-
nes? Si este es el caso, puede que estemos 
engañados; y habremos caído en el lazo del 
diablo. ¿Cómo contrarrestaremos el ego-
centrismo y la vanidad? El apóstol Santiago 
dijo: “Humillaos delante del Señor, y Él os 
exaltará” (Santiago 4:10).

¿Recordamos los ejemplos bíblicos de 
aquellas personas que cultivaron la soberbia 
y no dieron gloria a Dios? El rey Herodes 
se dejaba adorar como un Dios. Cultivaba la 
vanidad y la arrogancia. Y, ¿cómo terminó?: 
“Un día señalado, Herodes, vestido de ropas 
reales, se sentó en el tribunal y les arengó. Y 
el pueblo aclamaba gritando: ¡Voz de dios, 
y no de hombre! Al momento un ángel del 
Señor le hirió, por cuanto no dio la gloria a 
Dios, y expiró comido de gusanos. Pero la 
palabra del Señor crecía y se multiplicaba” 
(Hechos 12:21-24).

Otro rey que tuvo que aprender la 
lección por las malas fue Nabucodonosor. 
Cuando hizo caso omiso del consejo de 
Daniel de arrepentirse, Dios le quitó el rei-
no. Además, el Rey quedó reducido a vivir 
como un animal siete años, hasta que apren-
dió la lección. Esto lo leemos en Daniel 4.

Tenemos que prestar mucha atención 
contra el orgullo. Cuando Dios nos bendiga, 
démosle a Él la gloria. En palabras del após-
tol Pablo: “El que se gloría, gloríese en el 
Señor” (1 Corintios 1:31).

Cuarto engaño: La mentira

En el Nuevo Testamento hay un clá-
sico ejemplo de mentira. Los miembros de 
la Iglesia de Dios primitiva donaban pro-
piedades y fondos para ayudar a los herma-
nos en la fe. Pero cierto personaje llamado 

Ananías cometió fraude. Dijo que había en-
tregado a la Iglesia todo el producto de una 
venta, pero en realidad retuvo parte de los 
fondos. Le mintió al apóstol Pedro, como 
leemos en este pasaje: “Cierto hombre lla-
mado Ananías, con Safira su mujer, vendió 
una heredad y sustrajo del precio, sabién-
dolo también su mujer; y trayendo solo una 
parte, la puso a los pies de los apóstoles. 
Y dijo Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Sa-
tanás tu corazón para que mintieses al Es-
píritu Santo, y sustrajeses del precio de la 
heredad? Reteniéndola, ¿no se te quedaba 
a ti? Y vendida, ¿no estaba en tu poder? 
¿Por qué pusiste esto en tu corazón? No has 
mentido a los hombres, sino a Dios. Al oír 
Ananías estas palabras, cayó y expiró. Y 
vino un gran temor sobre todos los que lo 
oyeron” (Hechos 5:1-5).

Más tarde llegó Safira, quien también 
mintió y sufrió el mismo castigo que su 
esposo: ¡Murió al instante! Debemos com-
prender que Satanás es el padre de la men-
tira, como leemos en Juan 8:44: “Él ha sido 
homicida desde el principio, y no ha perma-
necido en la verdad, porque no hay verdad 
en él. Cuando habla mentira, de suyo habla; 
porque es mentiroso, y padre de mentira”.

Por lo tanto, debemos examinarnos a 
nosotros mismos. Vigilar nuestras comuni-
caciones: ¿Adornamos la verdad? O, ¿sim-
plemente mentimos? No permitamos que 
Satanás se aproveche de nosotros como lo 
hizo con Ananías y Safira. Recordemos que 
el noveno mandamiento dice: “No hablarás 
contra tu prójimo falso testimonio” (Éxodo 
20:16).

También debemos comprender el pe-
ligro de vivir una mentira. Muchos entre 
quienes se declaran cristianos ¡lo hacen! 
Sin embargo, las Escrituras nos advierten: 
“El que dice: Yo le conozco [a Jesucris-
to], y no guarda sus mandamientos, el tal 
es mentiroso, y la verdad no está en él” (1 
Juan 2:4).

¡Pidámosle siempre a Dios que nos 
ayude a decir la verdad, y a vivir por la ver-
dad!

Quinto engaño: Falsos sueños, 
visiones y milagros

¿Cuántas veces nos habrán relatado 
sueños o visiones que obviamente fueron 
inspirados por Satanás? Hubo quienes 
pensaron que habían visto a Jesús. Su-
puestamente se les apareció con el cabello 
largo como la mayoría en el mundo sue-
le imaginarlo. Ahora bien, el Jesús de la 
Biblia nunca tuvo el cabello largo, puesto 
que el apóstol Pablo escribió: “La natura-
leza misma ¿no os enseña que al varón le 
es deshonroso dejarse crecer el cabello?” 
(1 Corintios 11:14).

En varias ocasiones Jesús logró es-
caparse entre las multitudes porque su as-
pecto era el de un judío común y corriente 
de su época. No nos dejemos engañar por 
sueños, visiones ni mensajes emotivos. El 
apóstol Juan escribió: “Amados, no creáis 
a todo espíritu, sino probad los espíritus si 
son de Dios; porque muchos falsos profe-
tas han salido por el mundo” (1 Juan 4:1).

Muchas personas se sienten atraídas 
por el ocultismo. Hay quienes intentan 
comunicarse con sus parientes fallecidos 
valiéndose de un médium o una güija. Los 
niños leen libros de Harry Potter y se fas-
cinan con el ocultismo. Abundan también 
los videojuegos satánicos. Es imprescin-
dible que instruyamos a nuestros hijos ha-
ciéndoles ver el peligro del ocultismo, las 
actividades satánicas y otras influencias 
demoníacas.

El Dios todopoderoso condena la 
hechicería y la brujería con estas pala-
bras: “Es abominación para el Eterno 
cualquiera que hace estas cosas” (Deute-
ronomio 18:12). Al respecto, no dejemos 
de leer también Deuteronomio 18:9-14 y 
Gálatas 5:20.

Satanás se vale de sueños, visio-
nes y milagros para engañar a la gente. 
El libro del Apocalipsis hace mención del 
gran profeta falso que pronto surgirá en el 
escenario mundial: “Después vi otra bes-
tia que subía de la tierra; y tenía dos cuer-
nos semejantes a los de un cordero, pero 

¿Adornamos la verdad o simple-
mente mentimos? No permita-
mos que Satanás se aproveche 
de nosotros.
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hablaba como dragón. Y ejerce toda la au-
toridad de la primera bestia en presencia 
de ella, y hace que la Tierra y los mora-
dores de ella adoren a la primera bestia, 
cuya herida mortal fue sanada. También 
hace grandes señales, de tal manera que 
aun hace descender fuego del Cielo a la 
Tierra delante de los hombres. Y engaña a 
los moradores de la Tierra con las señales 
que se le ha permitido hacer en presencia 
de la bestia, mandando a los moradores de 
la Tierra que le hagan imagen a la bes-
tia que tiene la herida de espada y vivió” 
(Apocalipsis 13:11-14).

¡No nos dejemos engañar! Habrá lí-
deres religiosos falsos que harán grandes 
prodigios y señales. Tenemos que someter a 
esos líderes a pruebas de acuerdo con la Bi-
blia, que es la Palabra de Dios. Por eso, en 
esta revista y las transmisiones de El Mun-
do de Mañana decimos: “No nos crean a 
nosotros, ¡créanle a su Biblia!” Como dicen 
las Escrituras: “¡A la ley y al testimonio! Si 
no dijeren conforme a esto, es porque no les 
ha amanecido” (Isaías 8:20).

Toda persona debe esperar con anhelo 
el día en que Satanás sea lanzado al abismo 
por mil años, como leemos en Apocalipsis 
20:1-3. Entre tanto, debemos permanecer 
con mucha atención y en guardia.

Sexto engaño: Amargura

Si no tenemos cuidado de vigilar 
nuestros sentimientos, podemos caer en la 
amargura. Puede que alguien nos ofenda. 
Entonces la herida es posible que se con-
vierta en rencor. O se nos ocurren ideas 
de venganza. Pero si cultivamos esos 
sentimientos y los fomentamos, pueden 

convertirse en odio. Luego el odio se con-
vierte en amargura. Pero los discípulos de 
Jesucristo deben identificar y superar todo 
sentimiento de odio y amargura. Tomemos 
nota de las siguientes instrucciones: “Se-
guid la paz con todos, y la santidad, sin 
la cual nadie verá al Señor. Mirad bien, 
no sea que alguno deje de alcanzar la gra-
cia de Dios; que brotando alguna raíz de 
amargura, os estorbe, y por ella muchos 

sean contaminados” (Hebreos 12:14-15).
Semejante amargura puede llevar, 

incluso, al pecado imperdonable. ¿Cómo 
contrarrestar esas emociones? ¡Simple-
mente siguiendo las instrucciones de Je-
sucristo! Quién nos enseñó: “Yo os digo: 
Amad a vuestros enemigos, bendecid a los 
que os maldicen, haced bien a los que os 
aborrecen, y orad por los que os ultrajan y 
os persiguen; para que seáis hijos de vues-
tro Padre que está en los Cielos, que hace 
salir su Sol sobre malos y buenos, y que 
hace llover sobre justos e injustos” (Mateo 
5:44-45).

Incluso personas que se declaran 
cristianas, a veces caen en la trampa de 
maquinar venganza por alguna ofensa o 
injusticia. Dios nos advierte que evitemos 
esa actitud: “No digas: Yo me vengaré; es-
pera al Eterno, y Él te salvará” (Proverbios 
20:22). Nuestro Señor y Salvador nos dio 
el ejemplo, porque “cuando le maldecían, 
no respondía con maldición; cuando pade-
cía, no amenazaba, sino encomendaba la 
causa al que juzga justamente” (1 Pedro 
2:23).

Oremos pidiendo la intervención de 
Dios, para que Él ejecute su justo juicio. 
Ejecutará venganza si es lo indicado divi-
namente. Los discípulos de Jesucristo no 
deben ejecutar venganza cediendo ante 
la actitud satánica del odio. Las Sagradas 
Escrituras nos amonestan: “Conocemos al 
que dijo: Mía es la venganza, yo daré el 
pago, dice el Señor. Y otra vez: El Señor 
juzgará a su pueblo. ¡Horrenda cosa es 
caer en manos del Dios vivo!” (Hebreos 
10:30-31).

Los discípulos de Jesucristo debe-
mos orar por nuestros enemigos. Bende-

cimos a quienes nos maldicen. ¡Así es el 
cristiano! Así es como vencemos la actitud 
insidiosa y satánica de odio y amargura.

Séptimo engaño: Falta de fe

Cuando Satanás atacó a Job, el pa-
triarca se mantuvo fiel a Dios… y apren-
dió lecciones espirituales de vital impor-
tancia. En un momento dado dijo Job: “El 

temor que me espantaba me ha venido, y 
me ha acontecido lo que yo temía” (Job 
3:25).

Como discípulos de Jesucristo, de-
bemos afrontar nuestros temores con fe, 
y pedir la protección y la intervención de 
Dios. Cuando estudiamos la Biblia y cree-
mos las promesas de Dios, aumenta nues-
tra fe. Y las Escrituras nos recuerdan que 
“la fe es por el oír, y el oír, por la Palabra 
de Dios” (Romanos 10:17).

La falta de fe nos expone a caer en 
los engaños de Satanás. La carta a los He-
breos narra la infidelidad de los antiguos 
israelitas que no tenían fe ni confianza en 
Dios. Nosotros debemos aprender de su 
dureza de corazón y evitarla en nuestra 
vida: “Mirad, hermanos, que no haya en 
ninguno de vosotros corazón malo de in-
credulidad para apartarse del Dios vivo; 
antes exhortaos los unos a los otros cada 
día, entre tanto que se dice: Hoy; para que 
ninguno de vosotros se endurezca por el 
engaño del pecado” (Hebreos 3:12-13).

Quienes carecen de fe en Jesucristo, 
y persisten en confiar en Satanás acaba-
rán por destruirse: “Los cobardes e incré-
dulos, los abominables y homicidas, los 
fornicarios y hechiceros, los idólatras y 
todos los mentirosos tendrán su parte en 
el lago que arde con fuego y azufre, que 
es la muerte segunda” (Apocalipsis 21:8).

Felizmente, también hay buenas no-
ticias para quienes tengan fe, y eviten los 
enredos de Satanás: “El que venciere he-
redará todas las cosas, y yo seré su Dios, 
y él será mi hijo” (v. 7).

Dios desea que lleguemos a ser sus 
hijos e hijas con plena fe y confianza por 
medio de Jesucristo. Nos dará la fe de Je-

sucristo cuando nos en-
treguemos a Él de todo 
corazón. Mientras tanto, 
alcancemos la plenitud 
del conocimiento espiri-
tual. No nos engañemos 
a nosotros mismos. Evi-
temos los engaños del 
mundo y los engaños 
de Satanás. El apóstol 
Pablo nos recuerda que 

los discípulos de Jesucristo no ignoramos 
las maquinaciones satánicas. Como bien 
lo saben los asiduos lectores de esta revis-
ta, la profecía bíblica predice un gran sis-
tema religioso falso, inspirado por Sata-
nás, que va a influir en miles de millones 
de personas por todo el mundo. Mientras 
permanezcamos cerca del Dios verdadero, 
evitaremos los engaños satánicos. ¡No nos 
dejemos engañar! 

Hay buenas noticias para quienes tengan fe y eviten los 
enredos de Satanás: “El que venciere heredará todas las 
cosas, y yo seré su Dios, y él será mi hijo” (Apocalipsis 
21:7).
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PREGUNTAS Y RESPUESTAS
¿Vino a ser Jesucristo el arcángel Miguel?

 Pregunta: El pastor de un amigo mío dice que el arcángel Miguel es el mismo personaje que Jesucristo. 
¿Dice la Biblia que Miguel y Jesús sean el mismo?

Respuesta: Hay quienes toman Judas 9 como prueba de que Jesucristo y el arcángel Miguel son un 
mismo ser. Razonan que el vocablo “arcángel”, del griego arcangelos, es singular y debe, por lo tanto, re-
ferirse a la existencia de un solo arcángel supremo. Luego conectan este versículo con 1 Tesalonicenses 
4:16, el único otro versículo donde aparece el término arcángel en el Nuevo Testamento: “El Señor mismo 
con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del Cielo; y los muertos en 
Cristo resucitarán primero”.

Por consiguiente la suposición, incorrecta, es que 
Jesucristo a su regreso debe ser el mismo personaje espi-
ritual que el arcángel Miguel.

Por supuesto, describir a un arcángel descendiendo 
“con voz de arcángel” tiene tanto sentido como describir a 
un varón humano cantando “con voz de hombre”. Es mu-
cho más racional que Pablo se refiera a tres sonidos dife-
rentes: Jesucristo regresando con un grito triunfante, la 
voz de un arcángel anunciando su llegada, y la trompeta 
de Dios llamando a la humanidad a prestar atención. Así 
es como podemos entender mejor las palabras de Pablo 
en 1 Tesalonicenses 4:16.

¿Para qué fueron creados los ángeles?

Otro argumento erróneo supone que, como Apoca-
lipsis 12:7 habla de Miguel y un ejército de “sus ángeles” 
batallando contra “el dragón” Satanás, entonces Miguel 
debe ser el único que encabeza ese ejército y, por lo tanto, 
debe ser el personaje Jesucristo, que figura en otro pasaje 
a la cabeza de ángeles poderosos (Mateo 13:41).

Esta suposición también es errada. Todo ejército tie-
ne rangos y escuadrones, de modo que tanto un sargento 
como un general pueden hablar de un grupo de soldados 
como “mis soldados”. El hecho de que Miguel tenga “sus 
ángeles”, no implica que él no pueda ser un ángel bajo Je-
sucristo. Consideremos también el contexto de la lucha 
de Miguel. Las Escrituras lo muestran peleando contra el 
dragón y sus ángeles. Aunque Satanás tiene “sus ángeles”, 
es obvio que él no es Jesucristo, y lo mismo ocurre con 
Miguel. Satanás sí estuvo sobre ángeles cuando era per-
fecto en sus caminos (Ezequiel 28:14-16). Su existencia 
como el luminoso “Lucero”, o “estrella de la mañana”, sien-
do “estrella” otra palabra para ángel y mensajero en hebreo, 
lo colocó en nada menos que la posición de un poderoso 
arcángel o “querubín protector”.

Las Escrituras dejan claro que ningún ángel es más 
que un siervo. A los ángeles no se les debe adorar (Colo-
senses 2:18; Apocalipsis 22:8-9), y su cargo es limitado. Si 
Miguel y Jesucristo fueran uno mismo, no veríamos las 
maneras enteramente distintas como trataron a Satanás. 
Notemos que Miguel cedió a la autoridad de Dios en 
su reproche a Satanás en Judas 1:9, ¡lo que presenta un 
fuerte contraste con el reproche personal directo y pene-
trante que le hizo Jesucristo en Lucas 4:8!

Notemos, igualmente, que en los versículos 1, 4, 17 
y 21 de su epístola, Judas menciona a Jesucristo directa-
mente. Al hablar de Miguel en el versículo 9, no lo rela-
ciona para nada con Jesucristo, sino que los trata como 
dos seres distintos… lo que, efectivamente, son.

Esa roca era Cristo

¿Dónde estaba Jesucristo antes de venir a la Tierra 
como ser humano? Las Escrituras explican que la Pala-
bra, el Verbo, era Dios y estaba con Dios desde toda la 
eternidad (Juan 1:1). El Verbo no fue un ángel creado. 
Más aún, el Verbo, y no Dios el Padre, fue quien inte-
ractuó con los antiguos israelitas: “Todos bebieron la 
misma bebida espiritual; porque bebían de la roca es-
piritual que los seguía, y la roca era Cristo” (1 Corintios 
10:4). Jesucristo afirmó directamente ante los judíos 
que ellos no habían conocido a Dios el Padre. Solamen-
te Jesús lo conocía y quien lo reveló a ellos (Juan 1:18; 
17:25).

Un simple ángel creado no podía ser un sacrificio 
apto para los pecados de la humanidad. Solamente el 
Eterno y divino Verbo, el Hijo perfecto de Dios, hecho 
carne, era capaz de cumplir esa misión… y ese Ser divi-
no no tuvo un creador sino que existió desde siempre. 
Las Escrituras revelan claramente que el arcángel Mi-
guel es un ser creado que sirve bajo Jesucristo. 
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Por: Douglas S. Winnail

Ragnarök, o El ocaso de los dio-
ses, figuró como el Götterdäm-
merung en la ópera del com-

positor Richard Wagner. Ahora el público la 
conoce como una popular serie de superhé-
roes; pero, ¿cuántos conocen su verdadero 
origen? Esta historia nórdica de la mitología 
pagana narra una serie de catástrofes natu-
rales, y una gran batalla que culmina con la 
muerte de varios dioses, y entonces llega el 
fin del mundo… después 
de lo cual el mundo vuel-
ve a renacer.

Desde una pers-
pectiva muy diferente, 
las profecías bíblicas que 
son más antiguas, mucho 
antes predijeron algo parecido. El siglo vein-
te vio surgir muchas teorías sociales que se 
promovieron como salvadoras de naciones 
y del mundo. Pero el fracaso rotundo de es-
tos dioses modernos dejó tras de sí una es-
tela de lágrimas, sufrimiento y destrucción. 
La historia del siglo pasado demuestra clara-
mente la persistencia de la verdad de Dios, 
y la impresionante exactitud de las profecías 
inspiradas por el verdadero Dios de la Bi-
blia, profecías que siguen cobrando vida.

El Dios verdadero

Cuando Egipto era la nación más po-

derosa de la Tierra, Dios comenzó a hacer 
una serie de grandes milagros por medio 
de Moisés. Los magos egipcios, viendo 
frustrados sus intentos por duplicar las 
proezas divinas, y comprendiendo que 
estaban ante una potencia mucho mayor 
que cualquiera que hubieran conocido, 
llegaron a esta conclusión: “Dedo de Dios 
es este” (Éxodo 8:19). Luego, la tierra de 
Gosén donde vivían los israelitas, a la vis-
ta de todos fue protegida por Dios de las 
plagas que trajo sobre el resto de Egipto 

(Éxodo 8:22; 9:4, 26; 10:23).
Los israelitas y los egipcios fueron 

testigos del poder de Dios, cuando abrió 
las aguas del mar Rojo para que su pueblo 
escapara de sus amos egipcios (Éxodo 14-
15). Los israelitas también observaron el 
poder de Dios cuando detuvo las aguas del 
río Jordán, y lo cruzaron para entrar en la 
Tierra Prometida (Josué 3:14-17), también 
presenciaron la forma como Dios intervi-
no sobrenaturalmente en las batallas para 
la conquista de su nueva patria (Josué 6:5; 
10:11). La Biblia declara que hasta los 
reyes paganos, Nabucodonosor y Darío, 
llegaron a entender que el Dios de Daniel 

“es el Dios viviente” que “salva y libra, y 
hace señales y maravillas en el Cielo y en 
la Tierra” y que “no hay dios que pueda 
librar como este” (Daniel 6:25–27; 3:28–
29).

El Dios de la Biblia declara abier-
ta y reiteradamente que solamente Él puede 
predecir el futuro y hacerlo cumplir (Isaías 
41:21-24; 45:21; 46:8-10). La Biblia consig-
na estos hechos extraordinarios como histo-
ria verificable. Para recibir más información 
sobre este importante tema, solicite un ejem-

plar gratuito de nuestro folleto: La Biblia: 
¿realidad o ficción? Solicítelo mediante un 
correo a: elmundodemanana@lcg.org, o 
puede leerlo en línea ingresando a nuestro 
sitio en la red: www.elmundodemanana.org.

Moisés advirtió a los israelitas que 
no se alejaran del Dios viviente para se-
guir a dioses falsos: “Guárdate… para 
que no te olvides de las cosas que tus ojos 
han visto…. Guardad, pues, mucho vues-
tras almas… para que no os corrompáis… 
y no os hagáis escultura o imagen de nin-
guna cosa que el Eterno tu Dios te ha pro-
hibido” (Deuteronomio 4:9, 15-19, 23). 
El Dios viviente de la Biblia instruyó cla-

El ocaso de El ocaso de 
los dioseslos dioses

El mito del Ragnarök habla de la muerte de los antiguos dioses paganos,
y las profecías de la Biblia predicen algo similar.

El Dios de la Biblia declara abierta y reiteradamente que 
solamente Él puede predecir el futuro y hacerlo cumplir.
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ramente a su pueblo escogido diciéndole: 
“Yo soy el Eterno tu Dios, que te saqué 
de la tierra de Egipto… No tendrás dioses 
ajenos delante de mí” (Éxodo 20:2-3).

No obstante, y después de haber 
visto el poder milagroso del Dios verda-
dero, los israelitas se alejaron en los 40 
días que estuvo Moisés en el monte Sinaí 
recibiendo el decálogo, y comenzaron a 
adorar a un ídolo (Éxodo 24:18; 32:1-9). 
Reconociendo esta inclinación suya de ol-
vidar al Dios viviente, y poner los ojos en 
dioses falsos, Moisés les advirtió: “Yo sé 
que después de mi muerte, ciertamente os 
corromperéis y os apartaréis del camino 
que os he mandado; y que os ha de venir 
mal en los postreros días, por haber hecho 
mal ante los ojos del Eterno” (Deutero-
nomio 31:29). En el Antiguo Testamento 
está consignada la triste historia de las 
naciones de Israel y Judá, y cómo persis-
tieron siempre en dar la espalda al Dios 
verdadero para adorar a los dioses falsos 
de las naciones vecinas (2 Reyes 17:7-8, 
18-20).

Los profetas de Dios también pre-
vieron lo que ocurriría a los descendientes 
de las naciones israelitas en los últimos 
días. Jeremías habló proféticamente de un 
“tiempo de angustia para Jacob” en “el fin 
de los días” cuando los falsos maestros, 
entre ellos, dirigentes religiosos desorien-
tados, “hacen errar a mi pueblo con sus 
mentiras y con sus lisonjas” (Jeremías 
30:3-7, 12-15, 24; 23:13-16, 32). Dios se 
valió del profeta Jeremías para reprender 
a las naciones israelitas por adorar a otro 
dios: “Se alejaron de mí… cavaron para sí 
cisternas, cisternas rotas que no retienen 
agua” (Jeremías 2:4, 5-13). El profeta se 
lamenta de que las naciones israelitas ha-
bían creado sus propios dioses. Jeremías 

advierte que el re-
chazo del Dios vi-
viente traerá con-
secuencias graves: 
“Cuán malo y 
amargo es el haber 
dejado tú al Eterno 
tu Dios” (Jeremías 
2:19).

Dioses falsos de la 
era moderna

Los dioses 
falsos que mayor 
influencia ejercen 
en nuestro mundo 
moderno, no son 
los ídolos aparato-

sos creados por los nórdicos y otros pue-
blos antiguos. Ahora los dioses falsos más 
peligrosos son los dioses de la mente. Son 
los conceptos intelectuales de pensadores 
desorientados, provenientes ante todo de 
filósofos que pretendían destronar al Dios 
verdadero y su Palabra inspirada, la Bi-
blia; para reemplazarlo con una filosofía 
secular que, en esencia, diviniza el razo-
namiento humano.

Este giro intelectual fundamental 
sentó las bases para que mentes humanas 
fecundas concibieran los gobiernos sin 
Dios, nacidos del humanismo secular; el 
nacionalsocialismo, que hizo un dios del 
nacionalismo y el racismo; y el capitalismo 
clientelista, utilización de mercados libres 
para amasar riquezas y ganar poder sobre 
otros. Otros dioses nuevos que nos rodean 
están constituidos por el consumismo, cul-
to al producto de las manos humanas; el 
ambientalismo radical, elevar la creación 
como la Ma-
dre Tierra 
por encima 
del Creador; 
y promover 
la macro- 
evolución, el 
h e d o n i s m o 
y los exce-
sos sexuales, 
búsqueda del 
placer sin te-
ner en cuen-
ta el bien 
ajeno.

No es 
sorprenden-
te que todos 
estos dioses 
falsos ha-

yan terminado, y sigan terminando, como 
tristes fracasos. El nacionalsocialismo pe-
reció en una llamarada que asoló al con-
tinente Europeo. Los ambientalistas no 
están salvando al planeta, mientras que el 
afán hedonista y los excesos sexuales des-
ataron en el mundo una plaga de enferme-
dades venéreas, confusión moral y social, 
y sufrimiento. Cuando se obliga a las co-
munidades a adoptar valores antibíblicos 
de total permisividad, bajo el pretexto de 
tolerancia y diversidad, sin tener en cuen-
ta las normas bíblicas de amor por el pró-
jimo y obediencia a Dios, el resultado es 
pérdida de la confianza, retraimiento de 
las personas, empeoramiento de divisio-
nes políticas, y aumento de las tensiones 
sociales.

Hace mucho tiempo, las profecías 
del Dios verdadero, advirtieron a su pue-
blo escogido que si lo rechazaban, “tu 
maldad te castigará, y tus rebeldías te 
condenarán;” (Jeremías 2:19). En otras 
palabras, cosecharían lo que habían sem-
brado. La historia cruenta del siglo veinte 
ilustra vívidamente los trágicos resultados 
de idear filosofías humanas y convertirlas 
en falsos dioses. Quienes tengan ojos para 
ver comprenderán que el siglo pasado vio 
morir muchos dioses falsos, ideas falli-
das, generadas por individuos desorienta-
dos que rechazaron al Dios verdadero de 
la Biblia.

Pronto, felizmente, el Dios verdade-
ro intervendrá en los asuntos de la huma-
nidad, enviando a su Hijo Jesucristo a es-
tablecer su Reino en la Tierra y traer paz, 
justicia, y el conocimiento del Dios ver-
dadero a los habitantes del mundo (Isaías 
9:6-7; 11:1-9). Ese gran acontecimiento 
está por llegar. 

Los magos egipcios viendo frustrados sus intentos 
por duplicar las proezas divinas, reconocieron: 
“Dedo de Dios es este” (Éxodo 8:19).

Los israelitas vivieron el milagro de Dios de la apertura 
del mar Rojo, pero poco tiempo después pidieron un ídolo 
para adorarlo.
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Microvolador de la naturaleza

Por: Bryan Fall

El 21 de mayo pasado, la empresa estadounidense Spa-
ceX lanzó el cohete Falcon 9, con financiación particu-
lar, su segundo vuelo tripulado con destino a la estación 

espacial internacional. El público se asombró ante la increíble poten-
cia de los motores, que al lanzarlo al espacio generaron 770 millones 
de kilos de empuje. Aún más impresionante fue el aterrizaje de la 
primera etapa del cohete, lista para reutilizar. La tecnología que se 
empleó para llevar y traer de la estación a los tripulantes de la mi-
sión AX-2, sin duda es impresionante, y ya muchos sueñan con una 
futura misión para colonizar Marte. Si enviáramos una nave espacial 
a Marte, tendría que llevar todo lo que necesitarían los astronautas 
para ocho o nueve meses de viaje, así como las provisiones indis-
pensables para comenzar una nueva comunidad en el planeta rojo.

Pero, ¿qué pasaría si la creación de Dios ya incluyera una 
cápsula que pudiera colonizar nuevos lugares, y al mismo tiempo 
transportar vida, con todos los suministros necesarios para susten-
tarla? Estipulemos además que este recipiente contenga suficiente 
información programada para controlar el nacimiento, crecimiento, 
desarrollo y reproducción de su contenido viviente por incontables 
generaciones. Luego sumemos a eso la capacidad de adaptarse, den-
tro de los límites de su programación, a medios hostiles. Tendría 
que haber una cápsula protectora, un medio de transporte y todo el 
alimento necesario.

Además, ¿si el Creador redujera toda esa tecnología y esa car-
ga a algo del tamaño del borrador de un lápiz, y lo hiciera aparente-
mente más liviano que el aire? ¿Y si toda esa tecnología se encerrara 
enteramente dentro de una cápsula de 6 milímetros, con un peso 
inferior a 500 microgramos… y si, además, tuviera que funcionar 
sin un equipo de ingenieros, físicos y meteorólogos dotados de com-
putadoras? ¿Parece una idea disparatada?

¡Desde luego que no! Posiblemente sea una tecnología que 
los embelesados observadores del lanzamiento del SpaceX habrán 
pisoteado sin darse cuenta. Bajo sus pies, clavada en el suelo, yace la 
muy común, pero muy extraordinaria semilla de una flor: el humilde 
diente de león. 

Realmente máquina voladora 

Las semillas del diente de león se cuentan entre las mejores 
aeronaves de la naturaleza. Atrapan el viento y se desplazan hasta 
150 kilómetros sin generar ni un kilo de empuje. Cada semilla va 
ligada por un tallo largo a una especie de paracaídas, formado por 
pelillos plumosos. Las semillas y sus paracaídas forman las boli-
tas de algodón que los niños soplan para dispersarlas. Las inves-
tigaciones recientes nos ofrecen una imagen intrincada de estas 
semillas, que fueron diseñadas inconfundiblemente para volar.

En un estudio del 2018, unos científicos simularon el vuelo 
de una semilla de diente de león, emplearon imitaciones que co-
locaron en un túnel de aire junto con semillas reales de esta flor. 
Lo que encontraron fue una clarísima burbuja de viento, que se 
formaba alrededor de la semilla cuando se iba estabilizando en 
su vuelo… algo así como el aspecto del agua de un río que for-
ma ondas alrededor de una piedra en la corriente. La burbuja se 
forma cuando el paracaídas deja pasar cierta cantidad precisa de 
aire, y opone resistencia a cierta cantidad. De ahí se forma en el 
aire una turbulencia que se fija a la semilla, y dura allí mientras 
la porosidad se mantenga entre el 77,42 y el 84,97 por ciento. Lo 
curioso es que la semilla alcanza esta zona de porosidad óptima 
¡por sus propios medios! Es un equilibro notable que se logra 
en incontables vuelos de semillas en los seis continentes de la 
Tierra. No hay un programa espacial de gobiernos ni de parti-
culares que haya alcanzado semejante grado de éxito (¿Cómo se 
dispersan las semillas del diente de león? Universidad de Notre 
Dame, 2021).

Sin embargo, a veces este pequeño planeador dobla las alas 
y se niega a volar. Las semillas del diente de león son capaces de 
hacer ajustes, que recuerdan la cancelación del lanzamiento de un 
cohete a último momento cuando se acerca una tormenta. Cuan-
do la humedad en el aire es muy alta, el paracaídas de la semilla 
se cierra, y la semilla puede caer cerca de una planta madre en 
suelo bien regado. En otras situaciones, puede abrir el paracaídas 
completamente, para aprovechar las brisas que suelen ocurrir en 
condiciones de mayor sequedad atmosférica.

LasLasobrasobras 
dede  sus manossus manos

¿Qué tiene en común una pequeña e intrincada creación 
de Dios con SpaceX y su enorme cohete Falcon 9?
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Miniaturización bien lograda

¿Cómo se produce la alteración del paracaídas de un diente de 
león en condiciones de humedad? Esto fue un misterio hasta el año 2022, 
cuando un grupo de investigadores internacionales estudiaron el fenó-
meno con ayuda de cámaras de humedad controlada y un microscopio 
electrónico. En la base de los pelillos que forman el paracaídas, encon-
traron tejidos vegetales que hacen abrir y cerrar los pelillos. Estos tejidos 
activadores absorben humedad en diferentes medidas, expandiéndose en 
tiempo seco y contrayéndose cuando hay humedad… todo este proceso 
pasivo funciona sin consumir valiosa energía.

El examen de los pelillos bajo el microscopio electrónico, reveló 
la forma compleja como los pelillos se fijan en 
una disposición radial, lo que asegura que el pa-
racaídas se abra y cierra de manera coordinada, 
simultánea y simétrica. Esta preparación para el 
vuelo, que la planta misma dirige según el estado 
del tiempo, unida a su tecnología de propulsión, 
no es menos notable que la de cualquier cohete 
(Nature Communications, 6 de mayo del 2022; 
Imperial College, Londres, Imperial.ac.uk, 1 de 
junio del 2022).

Como si fuera poco, la pequeña semilla 
del diente de león presenta una complejidad aun 
más admirable que su aparato de vuelo. En esta 
se encierra, como en todas las semillas, la infor-
mación genética necesaria para formar una nueva 
planta, que a su vez produzca más semillas. Toda 
semilla, hasta la más pequeña, contiene una canti-
dad inmensa de información. La revista Scientific 
American informó: “Los 74 billones [trillones en 
EUA] de bytes de información en la biblioteca 
del Congreso de los Estados Unidos, cabrían en un archivo de ADN del 
tamaño de una semilla de amapola… no una, sino 6.000 veces” (28 de 
mayo del 2021).

La semilla del diente de león tiene un componente llamado en-
dosperma, que tiene todos los nutrientes necesarios para que el embrión 
forme una plántula capaz de arraigarse en el suelo en su punto de destino. 
Y el revestimiento de la semilla basta, sin ayuda de los materiales y me-
tales que forman el escudo de un cohete, para proteger la preciosa chispa 

de vida futura que lleva en su interior. Cuando un ave o un mamífero 
ingiere la semilla, este revestimiento permanece intacto en todo su paso 
por la vía digestiva del animal, lista para germinar y desarrollarse cuando 
termine depositada en el suelo.

Asombrosa ingeniería de la “cápsula de vida”

Los seres humanos existieron miles de años sin que hubiera co-
hetes. Pero, ¿qué ocurriría si una semilla no existiera en su estado com-
pleto, si no pudiera brotar y madurar? ¿Qué pasaría si faltara una parte o 
una pieza de una compleja semilla, o si su desarrollo y formación fueran 
incompletas? Si no fuera por la sinergia de sus partes y piezas, no po-

dría replicarse y formar una planta productora de 
semillas para así continuar existiendo. Sería tan 
inútil como un transbordador espacial de miles 
de millones de dólares con un tornillo flojo. Las 
semillas, que forman una plataforma crucial para 
la vida en la Tierra, dejarían de existir… hacien-
do peligrar la vida misma.

Los cohetes se construyen gracias al es-
fuerzo sumado de ingenieros, operarios y equi-
pos de científicos. Pero, ¿quién construyó la pri-
mera semilla? Si vino de una planta, ¿de dónde 
vino esa planta? Algunos, como los conocidos 
científicos Fred Hoyle y Richard Dawkins, han 
contemplado la idea de la panspermia: que or-
ganismos extraterrestres sembraron nuestro 
planeta. Es un modo novedoso de evadir la im-
probabilidad matemática de que la vida en la Tie-
rra surgiera al azar. Pero el problema sigue allí: 
¿Cómo se originaron los supuestos organismos 
y alienígenas?

No hay necesidad de imaginar la asombrosa realidad de la semilla 
del diente de león. Ni siquiera esta humilde planta deja las generaciones 
de sus descendientes sin una cuota completa de la información que rige 
su vida. ¿Nos habrá dejado nuestro Creador la información esencial so-
bre nuestros orígenes? ¿No sería interesante averiguarlo? Empecemos 
leyendo el libro bíblico del Génesis, para aprender cómo formó Dios 
una cápsula espacial, aun más intrincada que una semilla de un 
diente de león. Nosotros la llamamos la Tierra. 

La semilla de diente de león 
puede hacer ajustes similares a 
la cancelación del lanzamiento 
de un cohete en el último minu-
to si se acerca una tormenta.


